

      [image: cover]




 




[image: ]


 	
	    
	    	
	    	 

	    	
            PRÓLOGO 


			 


			La fugitiva

			
Inglaterra, 1808 


			
	    


 	
	    
	    	
	    	 

	    	
            1 


			 


			Era uno de esos días cálidos y perezosos de agosto que de tanto en tanto acariciaban las onduladas colinas y valles de Surrey, cerca de la pequeña aldea de Beddington’s Corner. Los rayos del sol se filtraban en la habitación de Nicole Ashford como dorados hilos de telaraña irresistiblemente tentadores y, sin embargo, por unos minutos más, Nicole rehusó abandonar la mullida comodidad del colchón de plumas. Ignoró resueltamente el impulso de levantarse y encarar el nuevo día. Hundió más la cabeza en la almohada tibia y acogedora y arrebujó la fina sábana de hilo alrededor de su cuerpo espigado. Pero el sueño la esquivó y con un suspiro indolente se dio la vuelta hasta quedar tendida de espaldas sobre el amplio lecho con colgaduras de delicada muselina y ojalillos bordados. Lánguidamente, su mirada de topacio vagó sin rumbo por la encantadora habitación observando, inconscientemente, la cómoda de patas largas de brillante palisandro, el armario de madera de cerezo y los brillantes tonos de la alegre alfombra floreada que cubría el suelo. De las altas ventanas colgaban las cortinas blancas con cenefas de la misma tela bordada de las colgaduras del lecho; un arcón de caoba, repleto ahora de juguetes descartados, se hallaba debajo de una de esas ventanas y a su izquierda se veía la mecedora de roble sobre uno de cuyos brazos había caído descuidadamente el vestido arrugado que usara ayer. 


			La vista de esa prenda le recordó que muy pronto tendría que levantarse, puesto que hoy era un día especial; esa tarde sus padres ofrecerían una fiesta en el jardín y tanto Giles, su hermano gemelo, como ella misma, estaban autorizados a asistir. Una fiesta en el jardín podría no parecer un acontecimiento social muy excitante para algunos, pero como Nicole aún no tenía doce años y ésta sería su primera fiesta de adultos, su regocijo era bien comprensible. Además, no era frecuente que Annabelle y Adrian Ashford fijaran su residencia en Ashland, la casa de campo de la familia, y Nicole apreciaba mucho los pocos momentos que pasaba con sus padres. 


			Con una sensación de dichosa anticipación, el cabello largo enmarcando unas delicadas facciones que ya eran llamativas por lo bellas, echó las sábanas atrás para levantarse cuando se detuvo bruscamente al ver que la puerta del dormitorio se abría de golpe y Giles irrumpía en la habitación. 


			—¡Nicky! ¿Todavía estás en la cama, grandísima holgazana? ¡Vístete deprisa, Sombra tuvo su potrillo anoche! —gritó Giles y la voz juvenil resonó llena de orgullo y excitación. Los ojos topacio, tan iguales a los de su hermana, brillaban con destellos leonados y un mechón de pelo castaño oscuro caía sobre su frente. 


			La carita de Nicole se iluminó súbitamente con el mismo arranque de júbilo y se bajó de la enorme cama al tiempo que llenaba el aire de preguntas.. 


			—Oh, ¿por qué no me has despertado antes? ¿Estabas allí cuando nació el potrillo? ¿De qué color es? ¿Es una potranca o un potro? 


			Giles se rio a carcajadas. 


			—¡Dame una oportunidad, parlanchina! No, no estaba allí cuando nació, así que quita esa expresión enfurruñada de tu cara... no te gané de mano. Es una potranca, una hermosa hembrita negra, igualita a Sombra y nació apenas pasada la medianoche. ¡Oh, espera a verla, Nicky! Está tan bien formada y es tan suave con esos grandes ojos café... —Con el pecho infantil henchido de orgullo, terminó altivamente—: ¡Papá dice que ha de ser mía! 


			—¡Oh, Giles! ¡Qué suerte tienes! ¡Me alegro tanto! —exclamó Nicole con auténtico placer. Había recibido su propio caballo, Maxwell, el año anterior y estaba realmente encantada de que ahora Giles tuviese el suyo. 


			Se puso precipitadamente el vestido arrugado del día anterior y se preparó mentalmente para la reprimenda que le daría su doncella más tarde. Se lavó rápidamente la cara y se pasó un cepillo por la enmarañada masa de pelo rizado. Un segundo más tarde, los gemelos corrían escaleras abajo, cruzaban el amplio y elegante vestíbulo y salían por las sólidas puertas dobles de la entrada principal a la mansión. Les llevó sólo un momento descender a saltos los pocos escalones de mármol de la entrada y desaparecer por un costado de la magnífica casa de campo. 


			Asidos de la mano y casi sin resuello llegaron a las caballerizas situadas detrás de la casa unos minutos después. De puntillas y respirando el olor acre y fuerte que exudaban los caballos y el más dulce y fresco de la paja recién cortada, se acercaron a la amplia casilla del establo al final de la cuadra. Adrian Ashford, alto y elegante con pantalones de ante y ceñida chaqueta azul con botones de plata, ya estaba allí así como también el caballerizo principal, el señor Brown. Adrian miró por encima del hombro y les sonrió al tiempo que con un gesto les indicaba que podían acercarse más. 


			—Ya veo que la has despertado. ¿No podías esperar? —inquirió con una amplia sonrisa curvándole la boca aristocrática. Unas chispas burlonas aparecían y desaparecían en sus grandes ojos oscuros. 


			—¡No! Además, Nicky se habría puesto hecha una furia si no se lo hubiera dicho inmediatamente. ¡Ya sabes lo cascarrabias que es! —respondió Giles con ojos bailándole en la cara. 


			Nicole le sacó la lengua y sonriendo con dulzura a su padre, aclaró: 


			—Ahora estoy creciendo. ¡Las señoritas no son cascarrabias! 


			Giles se desternilló de risa y tanto Adrian como el señor Brown lo imitaron, para mayor incomodidad de Nicole. Apiadándose de su hija, Adrian la levantó en sus brazos y murmuró cariñosamente: 


			—Casi estás demasiado crecida para esto, mi pequeña. En unos pocos años más tendré que recordar que ya no eres más mi niñita mimada. 


			—¡Oh, papá! ¡Siempre seré tu niñita mimada! —prometió Nicole apasionadamente al arrojarle los brazos al cuello y abrazarlo con desesperación, casi convulsivamente. Su padre la besó en la frente y volvió a depositarla en el suelo. Le retiró un mechón de pelo castaño rojizo oscuro detrás de la oreja y dijo: 


			—Estoy seguro de que lo serás, amorcito. Pero venid, admiremos a la hermosa hijita de Sombra. 


			La potranca era exactamente como la había descrito Giles: negra, tan negra y lustrosa como el ébano y con enormes ojos curiosos color café. Con un suspiro de puro deleite y sin preocuparse por el posible daño a su vestido, Nicole se arrodilló en la mullida paja que servía de cama a los animales y, acariciando a la potranca, canturreó: 


			—¡Oh, cosita bonita! ¡Qué hermosa eres! 


			Sombra, una extraordinaria yegua pura sangre de patas largas, tan negra como su hija, frotó la nariz contra la zanquilarga y desgarbada réplica de sí misma y resopló por los ollares. Nicole soltó una carcajada. 


			—Creo que Sombra está muy orgullosa de su hijita. —Alzando el rostro de facciones exquisitas hacia su hermano, preguntó, excitada—: ¿Cómo vas a llamarla? 


			—Pensaba que te gustaría ponerle el nombre... tú me dejaste elegirlo para Maxwell —musitó Giles, un tanto cohibido. 


			—¿Puedo? ¿De verdad, Giles? ¿Me dejarás que le elija un nombre? 


			—¡Por supuesto, tonta! ¿A quién más podría permitírselo? 


			Los ojos topacio brillaron como gemas cuando Nicole volvió la mirada a la potranca. Arrugó la frente, pensativa y dijo al cabo de unos minutos: 


			—Sé que no es muy original, pero me agrada el nombre Medianoche. ¡Dijiste que nació apenas pasadas las doce y ciertamente es tan negra como la medianoche! 


			—¡Es perfecto, Nicky! 


			—Una elección excelente —comentó Adrian. Luego ayudando a Nicole a ponerse nuevamente de pie, dijo—: Creo que todos nos hemos demorado demasiado en las caballerizas. Probablemente vuestra madre se estará preguntando dónde estamos todos escondidos. No olvidéis que en unas pocas horas empezarán a llegar nuestros invitados. 


			—¡Como si pudiera olvidarlo! —protestó Nicole. 


			Giles la miró con una sonrisa burlona. 


			—¡Bien, si eso es lo que vas a usar y si vas a dejar que esa melena rebelde caiga desordenadamente por tu espalda, parece que sí lo has olvidado! 


			—¡Oh, qué va! ¡Sabes muy bien que no es así! Sólo espera a verme dentro de un rato. —Y diciendo eso escapó de allí corriendo con la larga melena rojo oscuro flotando en el viento como un estandarte. 


			Dos horas más tarde, mientras Nicole estaba de pie en la ancha escalinata de mármol que llevaba a la entrada de Ashland, saludando a los invitados que iban llegando, nadie habría relacionado a esta encantadora criatura con el revoltoso diablillo que se había arrodillado sobre la paja del establo. Nicole, con porte airoso y confiado entre su padre y Giles, el largo cabello rojo oscuro recogido en una profusión de bucles que caían en cascada por la espalda casi hasta la cintura, lucía ahora un elegante vestido de fina muselina amarillo oro, de falda amplia hasta los tobillos, por donde asomaba el encaje de los exquisitos pantalones. La niña era, en realidad, todo lo que debía ser la hija de un aristócrata. Desde la brillante cinta amarilla que retenía el cabello hasta los pequeños escarpines de cabritilla blanca que enfundaban sus pies, era una hija de la que podría enorgullecerse cualquier hombre. Adrian Ashford estaba realmente satisfecho tanto de su hijo como de su hija y eso era evidente por las miradas que les dirigía mientras continuaban recibiendo a los invitados. 


			Nicole adoraba cada momento de esta ceremonia. Lo único que la decepcionaba era que su madre, Annabelle, decidiera recibir a los amigos y vecinos en los jardines antes que en la ancha escalinata de acceso a la mansión junto con su esposo y sus hijos. Pero era una falla tan leve en este día realmente maravilloso, que Nicole le quitó toda importancia. 


			La fiesta era todo un éxito; los perfumados jardines estaban salpicados de miembros de la clase más rica y elegante de Inglaterra alegremente ataviados y de sirvientes en libreas blancas y oro que se movían de un lado a otro ofreciendo gigantescas bandejas de refrescos dispuestos de manera tentadora. Se habían colocado delicadas mesitas blancas con sillas haciendo juego debajo de los majestuosos robles y los nogales de frondosas ramas para aquellos que desearan sentarse a la sombra y observar las travesuras de los demás. 


			Nicole y Giles, saciados de limonada helada y deliciosos pasteles de crema, pasaban rápidamente de un grupo a otro, disfrutando de la atención de que eran objeto. Con todo, ambos sabían perfectamente que era la primera fiesta de adultos y por lo tanto se estaban comportando sorprendentemente bien. Sorprendentemente, pues todo el mundo en la vecindad sabía que los gemelos podían ser los diablillos más traviesos y revoltosos que pudieran encontrarse. 


			—Ni un gramo de maldad en ninguno de ellos —recalcó el coronel Eggleston con pomposidad—. ¡Pero qué de problemas pueden causar esos dos! ¿Os he contado la vez que cazaron un zorro y lo encerraron en el gallinero de lord Saxon? Y esa pequeña Nicole es una pilluela alocada y revoltosa como la que más. ¡Caramba, si la semana pasada sin ir más lejos trepó a lo más alto de la copa del viejo nogal que está a la entrada de nuestra casa! ¡Difícilmente es una actividad para una jovencita a punto de ser una señorita! 


			Nicole, al acercarse al coronel y la señora Eggleston mientras charlaban con el vicario y su esposa oyó el comentario y por un momento un arrebato súbito de rabia le sacudió el cuerpo. ¡Ese coronel tenía que contárselo a todo el mundo!, pensó con furia. ¡Viejo charlatán y pretencioso! Pero el estallido de cólera desapareció tan rápidamente como había venido y los saludó con un rostro sonriente. 


			—Buenas tardes, coronel Eggleston, señora Eggleston, vicario y señora Summerton. 


			—Qué bonita estás hoy, querida —exclamó la señora Eggleston rápidamente tras haber advertido la mirada ceñuda que había ensombrecido fugazmente el rostro radiante de la niña. 


			Y porque la señora Eggleston, con su cabello blanco y gentiles ojos azules, era lo más parecido a una abuela para los gemelos, y porque verdaderamente se estaba portando lo mejor posible, Nicole prestamente olvidó los comentarios del coronel. Empero, no se quedó con ellos por mucho rato, ya que al ver a su padre solo en una esquina de la casa encaminó sus pasos hacia él. Casi distraídamente, él rodeó los hombros con el brazo y la estrechó contra su cuerpo. 


			—¿Feliz, hijita? 


			—Oh, sí... pero me estoy cansando un poco de sonreírle a todo el mundo y de portarme tan bien. ¿No querrán volver pronto a sus casas? 


			Adrian rio alegremente. 


			—¡Qué falta de tacto! ¡Pero es exactamente lo que yo mismo siento! —Mirando a su alrededor, preguntó con indiferencia—: ¿Dónde está tu madre? Hace unos minutos que no la veo. 


			—Está caminando por la rosaleda con el señor Saxon, creo. Al menos fue allí donde la vi la última vez. 


			Asombrada, Nicole sintió que se tensaba el cuerpo de su padre y levantó la carita para verle el rostro con curiosidad. Súbitamente pareció más tenso y más severas las arrugas marcadas por la risa. Pero entonces, él se rio, una risa peculiar que Nicole no había oído antes en él. 


			—Bien, ¿por qué no vamos a buscarlos? 


			Y como a ella nada le agradaba más que estar en compañía de su encantador padre y muy hermosa madre, aceptó alegre la sugerencia y trotó detrás de su padre que ya había emprendido el camino con grandes zancadas en dirección a las rosaledas que se extendían a la izquierda del área cubierta de césped. 


			Encontraron a Annabelle y a Robert Saxon pocos minutos después en el fondo del jardín. Annabelle, luciendo un hermoso vestido de talle alto de chaconada verde hoja que dejaba al descubierto sus senos más de lo que era conveniente, estaba lánguidamente recostada sobre los almohadones amarillo brillante de un sillón de jardín ubicado debajo de un sauce que le brindaba su sombra. Robert Saxon estaba sentado a su lado con la cabeza inclinada atentamente en dirección a Annabelle. En un arranque de inocente orgullo, Nicole no pudo menos que admirar la deslumbradora belleza de su madre, su llameante cabellera roja, las facciones absolutamente perfectas y los ojos de gata de color esmeralda. Annabelle Ashford era, indudablemente, una de las mujeres más adorables y bellas de toda Inglaterra. 


			—Ah, estabas aquí, querida —dijo Adrian indiferente—. ¿No crees que tratas a tus invitados con cierta descortesía al abandonarlos? 


			Annabelle se encogió de hombros con displicencia; luego, tendiéndole los brazos a Nicole, le brindó una de sus sonrisas deslumbrantes y la niña corrió ansiosamente a sus brazos. No era frecuente que mamá le demostrara su afecto y Nicole atesoraba esos raros momentos. Con la cabecita apoyada sobre los adorables senos de Annabelle, Nicole sonrió tímidamente a Robert Saxon, quien le devolvió la sonrisa con un dejo burlón. 


			Echando a su esposo una mirada calculadora, Annabelle murmuró: 


			—Hace demasiado calor, Adrian, y sabes bien que estas fiestas campestres no son, ciertamente, de mi agrado. Regresaré en un momento, pero simplemente tenía que gozar de unos minutos de paz y quietud, y Robert se ofreció tan galantemente a acompañarme lejos de todos esos palurdos charlatanes que no pude resistirme. 


			Nicole alzó los ojos redondos de asombro y los clavó en los de su madre. 


			—¿No te agrada la fiesta, mamá? ¡A mí me parece magnífica! 


			—¡Desde luego que sí, cariño! Lo que sucede es que esta clase de reunión social no es tan excitante como a las que solemos asistir tu padre y yo en Londres. No prestes atención a las palabras de tu madre. 


			Satisfecha con la explicación, Nicole volvió a reclinarse sobre el pecho de su madre sin darse cuenta cabal del cuadro encantador que presentaban. Fue Robert Saxon quien hizo un comentario al respecto. 


			—He de felicitarte, Ashford, por poseer una esposa tan adorable y, al parecer, una criatura también adorable en extremo. Con ese cabello y esa boca y los inmensos ojos color topacio, en unos pocos años más tendrás a los pretendientes vociferando a tu puerta. 


			Nicole se ruborizó y volvió la cabeza, aunque se sentía muy complacida por el cumplido. Adrian miró largamente a Saxon sin sonreír siquiera e hizo un comentario evasivo. Percibiendo que los tres mayores sólo estaban dándose conversación delante de ella, después de un último abrazo Nicole se incorporó. 


			—Si me disculpáis, iré en busca de Giles. 


			—Puedes irte, amorcito —respondió Adrian y sin pensarlo más, Nicole se marchó por el sendero empedrado en dirección a la casa. 


			El aire estaba impregnado de un suave olor a lavanda que se mezclaba con el fuerte perfume de los rosales que bordeaban el sendero. Respirando a fondo, Nicole saboreó la embriagadora fragancia que la rodeaba. Hoy había sido un día especial. Tan perfecto que lo recordaría para siempre. Su primera fiesta entre adultos, y mamá tan adorable y papá tan elegante y bondadoso. Era maravilloso. Maravilloso vivir aquí en Ashland, maravilloso tener un hermano como Giles y ser la hija de tales padres. Con una sensación de orgullo creciente se acercó a la casa majestuosa que llamaba su hogar pensando en las generaciones de Ashford que habían vivido en esta misma casa; de los Ashford que habían navegado con Drake, de los Ashford que habían luchado contra Cromwell y habían ido al exilio con su príncipe, de los Ashford que habían sido consejeros y amigos de los diferentes monarcas, y sintió que se le henchía el pecho de orgullo. ¡Algún día ella también haría grandes cosas! ¡De veras que sí! Y Giles y mamá y papá estarían muy orgullosos de ella. 


			Luego, riéndose de su propia vehemencia, empezó a correr en busca de Giles, encontrándolo como era de esperar en el henil de las caballerizas, que era el sitio perfecto para mirar desde lo alto a Sombra y a Medianoche, y juntos los gemelos pasaron varios minutos observando los movimientos todavía torpes e inseguros de la potranca. De pronto, Nicole se puso nuevamente de pie y se sacudió la falda para desprender la paja que se había adherido al vestido. 


			—Será mejor que regresemos, Giles. Papá considera que es una descortesía abandonar a nuestros invitados.  


			—Con mucha renuencia, Giles estuvo de acuerdo y lentamente empezó a descender los peldaños de la escalerilla que llevaba al suelo de la cuadra. Nicole lo seguía cuando resbaló su pie y ella empezó a caer. Trató de salvarse, sólo que no pudo recobrar el equilibrio y su cuerpo se precipitó hacia abajo, abajo, abajo... 


			 


			Ahogando un grito, Nicole se sentó en la cama y sus ojos enfebrecidos recorrieron la habitación. Era su dormitorio, como debía ser, sólo que diferente. Los muebles eran los mismos, pero el arcón ya no estaba lleno de juguetes ni había un vestido arrugado sobre el brazo de la mecedora. Hasta era distinto dentro de ella misma, porque se dio cuenta, desconsolada, de que había estado soñando de nuevo con aquel día maravilloso hacía poco más de un año, con la vida que habían llevado entonces, soñando que Giles y mamá y papá aún estaban vivos. 


			Reprimió un sollozo, echó las mantas atrás y clavó la mirada en la puerta. Sabía que nunca más irrumpiría Giles nuevamente en su dormitorio, que nunca más volvería a llamarla su padre su niñita mimada, que nunca más volvería su madre a estrecharla contra su pecho. Escapó de su garganta un gemido de dolor y con movimientos torpes avanzó, tambaleante, hacia la ventana que daba al prado posterior, ese prado donde hacía sólo un año se había llevado a cabo esa fiesta inolvidable. Se detuvo delante de la ventana y clavó la mirada vacía en la distancia. Sólo podía angustiarse y extrañarse de la rapidez con que podían cambiar todas las cosas. Seis semanas después de la fiesta en el jardín viajaron a Brighton. Adrian había decidido que el aire marino sería un cambio muy agradable para todos ellos. Y lo fue... al principio. 


			Giles y ella amaban el mar y toda la familia, con bastante frecuencia, salía a navegar en la bahía de Brighton, deleitándose en el aire tonificante y el oleaje bajo sus pies. Adrian hasta les había comprado un pequeño yate que bautizó The Nicole, cosa que casi había hecho estallar de orgullo a la niña. Oh, sí, fue algo maravilloso... hasta aquel día. 


			Ese día el cielo había estado ligeramente encapotado y un fuerte viento soplaba por la bahía, el mar estaba picado y el tiempo no había tenido trazas de mejorar. Adrian y Annabelle planearon con cierta precipitación salir a navegar solos en The Nicole porque Annabelle había alegado que quería tener a su esposo para ella sola una vez. Pero Giles, como el diablillo travieso que era, decidió sorprender a sus padres escabulléndose a bordo y escondiéndose en la cabina, decidido a no dejarse ver hasta que el yate estuviera lo bastante lejos como para que no pudieran devolverlo al muelle. 


			Tal vez si Nicole no se hubiera torcido un tobillo y visto obligada a guardar reposo, Giles se habría quedado con ella. Salvo por el tobillo dislocado, posiblemente Nicole también se hubiese unido a esa aventura sofocados de risa por la última travesura. Pero el destino decidió otra cosa y, por lo tanto, Nicole había estado confinada en la residencia de verano observando desde el balcón que daba a la bahía cuando ocurrió el accidente. Con el pie cómodamente levantado sobre una pila de cojines mullidos, vio a The Nicole alejarse raudamente del muelle y deslizarse sobre las olas encrespadas de la bahía. Sonriendo, imaginó la aparición inesperada de Giles en cubierta. Pero súbitamente la sonrisa se desvaneció, pues el pequeño yate que había estado navegando con el viento viró de repente sin ton ni son y dio una vuelta de campana. Ante la mirada horrorizada de Nicole, el brillante yate blanco se hundió desapareciendo casi instantáneamente bajo las aguas encrespadas de la bahía. 


			Las horas que siguieron al accidente habían estado llenas de un miedo sofocante mientras ella aguardaba alguna noticia de su familia. No podían ahogarse, no podían, se repetía una y otra vez como si fuera una plegaria. Muy pronto empezaron a llegar varios amigos de los Ashford, la señora Eggleston entre ellos. Fue precisamente la señora Eggleston quien tuvo la dolorosa tarea de informarle a la niñita pálida que sostenía entre sus brazos que sus padres habían muerto ahogados; sus cuerpos habían sido arrastrados hasta la playa por la marea antes del amanecer. Nada se supo de Giles y se creía que había quedado atrapado en la cabina del yate sin poder salir a la superficie. 


			Al pensar en ello, en Giles para siempre atrapado en el fondo del mar, hizo que todo el dolor volviera a ser tan intenso e insoportable que Nicole cerró los ojos y dejó escapar un grito ahogado de angustia, deseando creer con todas sus fuerzas que todo no había sido más que una horrible pesadilla. Pero no era así. 


			En cierto modo, Nicole echaba de menos a Giles más que a Adrian o a Annabelle, pues siguiendo la costumbre de la época para las familias aristocráticas, sus padres habían estado a menudo demasiado ocupados para sus hijos y Nicole y Giles estaban más familiarizados con niñeras e institutrices que con la compañía de sus padres. 


			La muerte de toda su familia había sido para Nicole una tragedia en más de un sentido. No sólo perdió a su hermano gemelo, a su padre y a su madre, sino que esas muertes la dejaban completamente sola en el mundo sin otros parientes cercanos. Y eso no resultaría tan desgarrador si el coronel Eggleston y su esposa hubiesen sido nombrados sus tutores. Al menos con ellos se habría sentido amada y querida. Pero Annabelle sí tenía una hermanastra y Agatha, junto con su esposo William Markham, reclamó esa tutela alegando ser una parienta directa de la familia. 


			Los Markham estaban relacionados sólo remotamente con ella, pero como su derecho era mayor que el de unos vecinos cariñosos como era el caso de los Eggleston, Agatha y su esposo habían sido nombrados sus tutores. Tutores de la pequeña Nicole Ashford y conservadores de su vastísima fortuna. 


			Fue y aún era un arreglo muy desgraciado para Nicole. Unos extraños ocupaban ahora las habitaciones donde su padre y su madre habían dormido. Ni siquiera se salvaron las habitaciones de Giles, pues Edward, su primo de diecisiete años, había exigido con arrogancia que le fueran destinadas para su uso. 


			Los Ashford jamás intimaron demasiado con los Markham, puesto que las dos hermanastras se habían demostrado mutua aversión a lo largo de los años. Y lo más importante de todo, Annabelle provenía de una familia noble y adinerada, mientras que Agatha, a despecho del matrimonio oportuno de su madre viuda con un viudo rico y aristócrata, apenas si había sido bien nacida. Y ahora Nicole estaba completamente bajo la autoridad de una tía con quien no tenía nada en común, una persona a quien casi ni conocía y un tío cuya vulgaridad y ordinariez le granjeaban el desprecio de la aristocracia provinciana. 


			Reclinando la cabeza en el quicio de la ventana, Nicole vio el día a través de ojos nublados por las lágrimas. Si tan sólo Giles hubiese vivido, entonces las cosas podrían no parecer tan malas. Si Giles estuviera con ella, los Markham tal vez no le habrían parecido tan abominables. Al menos entonces Giles y ella podrían encontrar consuelo uno en el otro. Pero ahora... 


			Sólo cuando empezó a vestirse recordó que la señora Eggleston vendría a visitarla esta mañana y se le despertó cierto interés. Al pensar en la tragedia muy reciente de la señora Eggleston olvidó por un momento sus propios problemas. El coronel había muerto hacía menos de dos semanas y ahora, se dijo Nicole, era hora de consolar a la señora Eggleston. «Podremos consolarnos mutuamente —pensó la niña, desdichada—, y juntas afrontaremos cualquier cosa.» 
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			—¡No puede abandonarme! —estalló súbitamente Nicole—. ¡No puede hacerlo! Oh, señora Eggleston, dígame que no es verdad. ¿Por qué debe marcharse imperiosamente a Canadá? —lloriqueó Nicole compungida. Había empalidecido al oír lo que la señora Eggleston acababa de revelarle. Ambas estaban reunidas en el salón azul al frente de la casa y la señora Eggleston con mucha suavidad y delicadeza acababa de darle la mala noticia tan inoportuna, además, de que se marcharía a la mañana siguiente rumbo a Canadá. 


			La voz de Nicole sonó tan desolada y triste que por un momento tambaleó la resolución de la señora Eggleston. Había sabido que la niña quedaría consternada y por eso mismo, cobarde y deliberadamente, dejó esta visita para el final. La reacción de Nicole la conmovió más de lo que había esperado o quisiera admitir, pero sonriendo con determinación, dijo: 


			—Querida, por más que quisiera quedarme aquí y por mucho que te eche de menos, simplemente no puedo seguir viviendo en Beddington’s Corner por más tiempo. —Los descoloridos ojos azules parecían suplicar la comprensión de la niña al seguir hablando—. De vez en cuando todos nosotros tenemos que hacer cosas que preferiríamos no hacer, y ésta, me temo, es una de esas ocasiones para mí. Daría cualquier cosa para no tener que abandonarte ahora, pero me es imposible seguir viviendo en Rosehaven. 


			—Pero ¿por qué? —inquirió Nicole. Los enormes ojos muy abiertos y suplicantes y con el inconfundible brillo que dan las lágrimas contenidas. 


			Más desdichada aún de lo que se sentía, si eso era posible, la señora Eggleston anheló poder brindarle a Nicole una migaja de consuelo. Pobre criatura, pensó compasivamente, al recordar cómo se había desvanecido la luz de la carita de la niña cuando había recibido la noticia de la muerte de sus padres. Una luz que, hasta ahora, jamás volvió a su rostro. Deliberadamente, la señora Eggleston se negó a pensar en los Markham y en lo que le estaban haciendo a la niña, y sólo consiguió seguir hablando luego de recordarse severamente que no estaba en condiciones de hacer nada provechoso por la criatura que tenía delante. 


			—Querida, sé que las cosas son muy difíciles para ti en estos momentos, pero andando el tiempo tal vez no las encuentres tan terribles como te parecen ahora. Vaya, si dentro de pocos años más serás toda una señorita y estarás asistiendo a cuanto sarao y fiesta social se dé en Londres. Entonces, todo esto te parecerá sólo un mal sueño. 


			Fue una infortunada elección de palabras. Nicole tenía muy fresco en la memoria el sueño sobre su vida tal como era en el pasado y las lágrimas que esa mañana había contenido a fuerza de voluntad se derramaron súbitamente y rodaron por las mejillas enflaquecidas. La señora Eggleston sintió que se llenaban sus ojos de lágrimas y soltando un murmullo inarticulado estrechó a Nicole contra su pecho. El cuerpito de la niña se sacudía con los sollozos. 


			—¡Oh, mi pequeña, no llores así! ¡Por favor, no lo hagas! En un momento yo también estaré sollozando y no lograremos nada. 


			Luchando para recobrar el control sobre sí misma, finalmente Nicole logró contener las lágrimas, pero continuó hipando rápidamente. Se forzó a separarse de la señora Eggleston y dijo casi sin voz: 


			—Lo siento, no debí actuar como una criatura. Es que nunca pensé que me abandonaría. 


			Transida de dolor, la señora Eggleston murmuró suavemente: 


			—Nicole, querida, no es el fin del mundo, ya lo verás. Te escribiré y debes prometerme que contestarás todas mis cartas. Continuaremos sabiendo cómo nos va en la vida y aunque sé que no es lo mismo que vernos cuando lo deseáramos, nos bastará. Ya verás que tengo razón. 


			—¡Oh, cómo puede decir eso! Sabe que mi tía me escatima cada centavo que le pido... ya puedo verla pagar la escandalosa suma de dinero que se requiere para enviar una carta a Canadá —exclamó Nicole con vehemencia, y en ese momento pareció recobrar un poco de su antigua vitalidad. 


			La señora Eggleston se mordió el labio. Lo que decía Nicole era verdad. La mansión, las tierras y la fortuna pertenecían a Nicole, sin embargo, los Markham, mudándose allí con el hijo de ambos con indecente celeridad, actuaban como si Nicole fuera un estorbo innecesario con el cual tenían que vivir. Más de una vez, la señora Eggleston había visto a Agatha mandar a Nicole de acá para allá como si la niña fuese una pordiosera abandonada que, inadvertidamente, hubiese osado aparecer ante su augusta presencia. Y Edward, Edward no se andaba con rodeos en cuanto a demostrar su aversión por la prima más joven, tratándola con tanta hostilidad que consternaba a la señora Eggleston. En cuanto a William, el esposo de Agatha, el pecho de la señora Eggleston se hinchó de indignación al recordarlo, pasaba todo el tiempo haciendo comentarios repugnantes y vulgares y parecía estar siempre pellizcando las mejillas o los brazos de Nicole, riéndose de su pequeña benefactora. 


			Al mirar la espigada figura en el vestido de muselina blanca, a la señora Eggleston le pareció increíble que esa niña delgaducha de rostro demacrado y ojos opacos que se encontraba ahora de pie, abatida, del otro lado del salón, pudiera ser la misma Nicole que había retozado tan llena de felicidad y alegría el día de la fiesta en el jardín. ¿Recobraría esta criatura alguna vez ese aire de júbilo, volvería a irradiar felicidad otra vez? 


			Recordándose una vez más que no podía hacer nada para remediar su desgracia, la señora Eggleston cerró su mente a más pensamientos perturbadores. Comprendiendo que alargar esta despedida resultaría más penoso para ambas, dijo con forzada alegría: 


			—Bien, escríbeme cuando puedas, mi amorcito. Y ahora me temo que debo marcharme. 


			Hizo falta mucho valor y resolución para abandonar a esa criatura solitaria y afligida, pero sabiendo que no podía ofrecerle otra alternativa ya que ella estaba, de hecho, en peores condiciones que Nicole, pues al menos la niña tenía un techo donde cobijarse, la señora Eggleston salió del salón a paso vivo, mas con el corazón oprimido. 


			La congoja que afligía a la señora Eggleston no se debía exclusivamente a todos los padecimientos de Nicole. Ella misma se encontraba en serias dificultades, en aprietos muy graves realmente, pero por nada del mundo dejaría que alguien se enterara de ellos y ciertamente no se los contaría a Nicole, pues la pobrecita ya tenía bastantes amarguras en su vida. 


			La muerte inesperada del coronel Eggleston por una inflamación pulmonar había sido un gran golpe para ella, pero otro más rudo había esperado a la reciente viuda. Poco después del deceso se descubrió que el coronel no sólo no le dejó ninguna fortuna, sino que además había estado terriblemente endeudado. Rosehaven, la elegante mansión donde la señora Eggleston vivió durante más de veinte años tendría que venderse, así como también todos aquellos objetos de valor que la pareja había ido reuniendo a lo largo de sus cuarenta años de matrimonio. Habría de enfrentarse al mundo sin un céntimo en un momento de su vida cuando debería aguardar confiada en un futuro seguro y sin sobresaltos. 


			Nadie, y mucho menos Nicole, se enteró de la desgracia que le había tocado en suerte, y con orgullo gentil y obstinado estaba absolutamente resuelta a seguir manteniéndolo en secreto. A sus amistades, y tenía muchas, les decía con una amplia sonrisa que Rosehaven guardaba demasiados recuerdos... que era una casa por demás grande para una mujer vieja y sola como ella y que de todos modos, anhelaba un cambio. A aquellas que le preguntaban dónde viviría en el futuro les respondía que lo haría con algunos parientes lejanos que estaban radicados en Canadá. En realidad, había sido muy afortunada al conseguir un empleo como dama de compañía de una vieja dama francesa emigrada que estaba a punto de partir de Inglaterra a Canadá. Y como la señora Bovair pensaba embarcarse el miércoles, éste era el último día de la señora Eggleston en su amado Beddington’s Corner. 


			Retornó a Rosehaven y pasó el resto de la mañana empacando sus pertenencias. Pasaría esa noche en la Campana y Candela, la única posada que había en Beddington’s Corner y partiría a la mañana siguiente para Londres. Y así, deprimida y triste, continuó doblando y empacando aquellas prendas que consideraba más adecuadas para su nuevo papel. Luego le quedaron varias horas libres antes de que llegara el carruaje que la llevaría al centro de Beddington’s Corner, para éste, su último viaje. Durante esas horas libres vagó por las amplias habitaciones vacías de su casa por última vez despidiéndose de todo lo que tanto había querido en su vida. 


			Esta casa guardaba muchos recuerdos, pensó con melancolía, algunos desdichados, otros felices. Se detuvo delante de un mirador que daba al estanque para peces, y como si fuera ayer, vio a Christopher Saxon, riendo alegremente, su juvenil rostro moreno y el espeso cabello negro azulado dándole esa apariencia de bandolero salvaje, en el momento de pescar del estanque de aguas poco profundas a una Nicole pequeñita de sólo cuatro años que gritaba a todo pulmón. 


			Qué habría sido de ese jovencito brillante y distinguido, caviló con pesar. No había pensado en Christopher en años, pues era un recuerdo doloroso, y se preguntó si el muchacho aún seguiría con vida. Tan guapo durante aquella primavera de hacía nueve años —alto y apuesto, su cutis atezado como de bronce y unos ojos de increíble fulgor ámbar dorado—, parecía imposible pensar que un joven tan vital pudiera estar muerto, o que hubiera sido capaz de cometer las atrocidades que se murmuraban de él. 


			La señora Eggleston conocía a Christopher y a Nicole desde que eran niños y él también, como los gemelos, había sido otrora un visitante asiduo de su casa. Sonriendo con ironía, reconoció que parecía ser su destino encariñarse siempre con las criaturas y, sin embargo, no poder tener una propia. Pero Christopher casi había sido el nieto que nunca tendría, y todavía no se resignaba a creer las historias que se contaban de él. Dejando de lado esos pensamientos tristes, se regañó con dureza, no tenía sentido remover el pasado. Resueltamente dio la espalda al estanque, pero con todo, al recordar lo que había sucedido la última vez que se alejara de Beddington’s Corner, vaciló. Si aquel verano no se hubiera marchado con su esposo a España, tal vez Christopher aún estaría aquí, un joven de veinticuatro años, y no ¡vagando por el mundo y en desgracia si era que todavía seguía vivo! La atemorizaba dejar a Nicole convencida de que la criatura estaba en una situación realmente desgraciada. Pero sabiendo que no había más que ella pudiera hacer, la señora Eggleston se dijo que sólo porque al dejar a Christopher él había sufrido un quebranto no tenía por qué sucederle lo mismo a Nicole. ¡Con toda seguridad que no! 


			Y no obstante, ignorado por la señora Eggleston, su partida de Beddington’s Corner ciertamente marcaría el inicio de una nueva vida para Nicole; una vida preñada de engaños y peligros. Su partida de algún modo había despertado a Nicole de la apatía en que cayó después de la muerte de sus padres, y fue en un estado de ánimo extremadamente pensativo e introspectivo que se reunió con los Markham y su hijo, Edward, a la hora del almuerzo. 


			Después de la comida, Edward, con un brillo burlón en sus ojos azules y un rictus malicioso en los labios que desmerecía la belleza de sus facciones, se dirigió ofensivamente a Nicole. 


			—Pobre bebé, ahora estás completamente sola. ¡Vaya! ¿Qué harás ahora? —Entornando los párpados al ver que Nicole no reaccionaba, continuó—: Bueno, ahora que la vieja Eggie se ha ido, quizá tengamos un poco de paz en esta casa y no estemos tropezándonos con ella a cada rato. Y tal vez ahora serás un poco más amable conmigo... ¿no te parece, querida primita? 


			Nicole le echó una mirada desdeñosa. La mayoría de las veces él podía azuzarla hasta hacerle perder la paciencia para luego sonreír beatíficamente cuando sus padres la regañaban por su aparente falta de control. Pero hoy Nicole estaba demasiado angustiada por la partida de la señora Eggleston como para rebelarse. 


			Edward, comprendiendo que su prima no le proporcionaría ninguna diversión, se encogió de hombros y salió del comedor, presumiblemente en busca de una compañía más alegre que la de ésta. 


			Agatha, cuyas facciones regordetas conservaban un vestigio de belleza, observó con evidente cariño la salida majestuosa de su único hijo. El descolorido cabello rubio estaba artificiosamente arreglado en un racimo de bucles que sólo habría sido apropiado para una jovencita que tuviera la mitad de su edad, y el vestido que llevaba puesto, aunque muy a la moda, parecía haber sido hecho para una mujer que pesara varios kilos menos que Agatha. Al observar cómo se hinchaba el pecho de su tía de orgullo maternal cuando Edward traspuso la puerta, Nicole quedó mirándola fascinada por la forma en que las costuras se tensaban casi hasta romperse y sin embargo, se las ingeniaban para no estallar. 


			Cuando Edward se hubo ido de la habitación, Agatha recogió la carta que le había estado leyendo a William. Era de una amiga particularmente íntima de ella que vivía en Londres. 


			—¡Oh, escucha esto, William! ¡Beth escribe que ha conocido a Anne Saxon! —Y con eso, Agatha empezó a leer en voz alta. 


			—La semana pasada tuve la suerte de conocer a algunos de tus vecinos. ¿No me dijiste que Ashland lindaba con la heredad del barón Saxon? Estoy segura de que así fue. Bien, querida mía, ahí estaba yo en la Biblioteca Circulante Hookham’s y ¿con quién crees que me encontré? ¡Nada menos que con la joven Anne Saxon! Es realmente una chica muy bonita con todos esos bucles dorados y esos ojos tan, tan azules. Tengo entendido que ha venido a pasar la temporada social en Londres y los caballeros ya la han calificado como la «incomparable». Se dice por ahí que hasta están apostando a que se comprometerá aún antes de que empiece realmente la temporada. 


			Poniendo la carta a un lado, la tía lanzó una mirada rencorosa a la pobre Nicole. 


			—¿Sabías que Anne estaría en Londres? 


			Nicole suspiró. Por encima de todas las cosas, su tía ambicionaba codearse con la aristocracia y se había sentido mortificada y furiosa cuando se le hizo entender casi a la fuerza que mientras todas las puertas estaban abiertas para la huérfana Nicole Ashford, las mismas puertas no se abrirían, necesariamente, de par en par para sus tíos de menor prosapia. 


			Por lo tanto, tratando de evitar que su tía la supeditara a una de sus famosas diatribas llenas de frustración sobre la injusticia de «ciertas» personas, respondió en tono mesurado: 


			—No. Anne tiene dieciocho años. Es casi una adulta. ¿Por qué habría de decirme que se marchaba a Londres? —Y decidiendo que el paso más acertado era trasladar el ataque a las rollizas faldas de su tía, Nicole preguntó—: ¿Por qué te interesa tanto lo que hace Anne? 


			Mirándola con disgusto, Agatha replicó mordiendo las palabras. 


			—¡Será mejor que tengas mucho cuidado con lo que dices, señorita! 


			William, el rostro hinchado y rojo por los efectos de varias copas de vino que se había servido durante el almuerzo, exclamó sinceramente: 


			—¡Vaya! ¡Vamos, tesoro, no debes regañar de ese modo a nuestra pobrecita Nicole, recuerda cuánto le debemos! Espero que cuando crezca un poco se interese más en ese chismorreo que tomas tan a pecho. 


			Por una vez Nicole agradeció la intervención de su tío, aunque no por ello le tomó más afecto. Mantuvo los ojos bajos clavados en la mesa y por enésima vez deseó haber estado también en el balandro aquel día fatídico. Aborrecía estas constantes escaramuzas que estallaban por nada y la defensa protectora de su tío era, a veces, peor que las regañinas de su tía. 


			Agatha, no satisfecha del todo todavía, murmuró: 


			—¡Lo dudo! ¡Es la criatura más insípida que conozco! 


			William trató de aplacar los ánimos plácidamente.  


			—No pierdas los estribos, mi amor. Cuando Nicole sea presentada en sociedad, cambiará. No me cabe la menor duda. 


			—Pero Nicole no será presentada en sociedad —soltó Agatha bruscamente. 


			Nicole levantó la cabeza de repente al oírla y pudo interceptar la mirada furiosa que su tío le lanzaba a su esposa. 


			—¿Por qué no seré presentada en sociedad? —preguntó, perpleja. 


			Su tía pareció confundida y eludió la pregunta. 


			—¡Basta ya de hablar! Puedes levantarte de la mesa.  


			Sabiendo que algo andaba realmente muy mal, Nicole se puso rígida y alzó la barbilla, desafiante. 


			—¿Por qué no se me presentará en sociedad?  


			Fulminándola con la mirada y demostrándole abiertamente la aversión que sentía por ella, Agatha estalló: 


			—¡Porque has de casarte con Edward! No hay necesidad de gastar todo ese dinero en una temporada en Londres para buscar un esposo. Ya está todo arreglado. 


			Completamente muda por un momento, Nicole sólo pudo quedarse mirando fijamente a su tía. ¡Casarse con Edward! ¿Casarse con ese haragán y perverso hijo de las dos personas que más detestaba en el mundo? 


			—¡Edward! —exclamó finalmente con repulsión manifiesta—. ¡Jamás me casaré con él! ¡Debéis de estar completamente locos si creéis que lo haría! 


			Súbitamente, su tío con el rostro más enrojecido aún por la cólera, ordenó: 


			—¡Ahora, mi niña, no seas tan engreída y escucha lo que tenemos que decirte! Posees una inmensa fortuna y nosotros somos tus únicos parientes. No queremos que nadie se aproveche de ti. —En tono más calmado continuó—: Tu matrimonio con Edward asegurará que todo quede en la familia. No permitiremos que ningún aventurero cazadotes se case contigo por tu dinero. 


			—¡No, para cazadotes ya basta y sobra con vosotros! —estalló Nicole con absoluto desdén, los ojos topacio casi negros de furia y un rubor sentador encendiéndole las mejillas. Se levantó de un salto de la silla y con la voz que le temblaba de ira apenas contenida, aclaró—: ¡Olvidáis que en realidad no sois parientes directos míos en absoluto! ¡Que la fortuna que tanto os preocupa no pertenece a vuestra familia sino a la mía! —Después, sin siquiera escuchar los gritos destemplados de William ordenándole que permaneciera en su lugar, salió corriendo del comedor, atravesó toda la casa y se refugió en la cuadra. 


			En la quietud de las caballerizas, respirando aún agitadamente, reclinó la frente acalorada sobre el cuello sedoso de su caballo. En realidad, ya no le pertenecía únicamente a ella, pensó con amargura, pues antes que gastar dinero en comprarle un caballo a Edward, William había ordenado que su hijo podría usarlo cuantas veces quisiera. 


			Maxwell había sido un obsequio de su padre cuando cumpliera once años y la mortificaba tener que compartir su bayo castrado con alguien que maltrataba tanto a los animales como lo hacía Edward. Con dedos cariñosos acarició la herida a medio cerrar que le habían hecho las espuelas de Edward en la piel lustrosa. Oh, por qué no podía Edward montar otro caballo, pensó sintiéndose más desdichada aún. 


			Era verdad que había otros caballos en la cuadra, pero ninguno tan magnífico como Maxwell, pues su tío, en lo que proclamaba era una jugada acertada para economizar dinero, había vendido todos los caballos de caza y los pura sangre de su padre, dejando en la cuadra sólo unos cuantos jamelgos y un par de caballos de tiro para los carruajes. Maxwell también habría sido subastado con los demás, sólo que Nicole se había despertado del letargo en que la sumieran las muertes de la familia para desafiarlo, exigiendo saber con qué derecho vendía cosas que en realidad eran de ella. Su tío se había echado atrás, ya que no deseaba que le formulara demasiadas preguntas acerca de adónde iba todo ese dinero. 


			Un ruido de pasos volvió a Nicole al presente. De inmediato se acurrucó en el rincón más lejano de la casilla del establo puesto que en estos precisos momentos no deseaba hablar con nadie. Ansiaba que quienquiera que fuese se alejara de allí cuanto antes, pero en vez de hacerlo, un momento más tarde alguien más se reunió con el primer intruso. Nicole oyó un suave murmullo, luego una carcajada ahogada y después silencio. Curiosa, espió por el borde de la casilla y quedó paralizada al ver a Edward, con los pantalones bajados, tendido sobre un montón de heno con Ellen, la moza de cocina. Las manos de Edward desaparecieron debajo de las faldas de Ellen y Nicole parpadeó incapaz de creer lo que estaba viendo. 


			—Oh, señorito Edward, ¿qué pensaría la señorita Nicole si pudiera verlo en este momento? —bromeó Ellen abriendo los muslos ante la mirada horrorizada de Nicole mientras Edward se tendía sobre su cuerpo. Nicole no era tan niña como para ignorar lo que estaban haciendo, y asqueada giró la cabeza para no seguir contemplándolos. 


			Edward gruñó en voz alta y murmuró con voz pastosa.  


			—La pequeña Nicole hará lo que se le mande. 


			Nicole probó el sabor de la bilis que había subido hasta su garganta y, aterrorizada, creyó que vomitaría. Pero resistió la oleada de náuseas y, con los ojos cerrados y la mente en blanco, esperó a que terminaran su despreciable acto sórdido. Después de lo que pareció una eternidad, creyó oírlos ponerse de pie y luego, más claramente, oyó la voz de Edward. 


			—¿Vendrás esta noche a mi habitación? 


			El murmullo de Ellen no llegó hasta Nicole, por lo cual se sintió agradecida. Había oído bastante y no deseaba escuchar nada más. Después de que ellos se hubieron marchado de la cuadra ella continuó como petrificada en su lugar durante unos cuantos minutos más, luego, como una zorra perseguida por una jauría salvaje, salió a tropezones y emprendió una veloz carrera hacia el bosque que crecía detrás de los establos. A ciegas, encontró el camino que llevaba al desierto pabellón de verano que se había convertido en su refugio preferido. 


			El pabellón no se alzaba en las tierras de los Ashford, sino que pertenecía al vecino más próximo, el barón Saxon. Siempre había tenido un atractivo especial para Nicole, y últimamente sólo encontraba un poco de consuelo y solaz entrando allí a hurtadillas como una intrusa y subiendo al ático del edificio para olvidar sus pesares soñando despierta. El pabellón se asociaba en su mente con épocas más felices, momentos en que había sido muy jovencita y en los que los Ashford y los Saxon se visitaban mutuamente con frecuencia. Todos esos recuerdos la llevaban siempre a este lugar. 


			El lugar se había ido deteriorando al correr de los años, los canapés y sillones alguna vez verde suave con sus descoloridos cojines escarlata estaban gastados y opacos, agrietado y descascarado el enlucido de las paredes. El edificio ya no era más de un amarillo alegre y brillante, sino de un tono triste y depresivo parecido al de la tierra mojada, que no daba ninguna pista sobre su pasado encanto. 


			Años atrás, Giles y ella habían descubierto el pequeño ático que en el pasado se utilizaba como almacén de invierno. Los gemelos lo habían convertido, inmediatamente, en su sitio secreto; un lugar donde nadie los molestaba, un lugar donde podían acostarse en el suelo con los brazos cruzados debajo de la cabeza y mirar el cielo azul por el agujero en el techo mientras compartían secretitos y soñaban en voz alta. Pero eso era en el pasado, cavilaba Nicole con pesadumbre mientras trepaba por los peldaños que la llevaban al ático. 


			Los acontecimientos de ese día sólo habían puesto en claro los padecimientos que estaba soportando y la aflicción que la embargaba cada vez que consideraba su futuro. Nunca más podría consolarse diciéndose que las cosas se arreglarían solas, porque obviamente, no lo harían. Los Markham creían a pie juntillas que tanto su fortuna como su propia persona les pertenecían para disponer de ellas como quisieran. Pero no les permitiría salirse con la suya, se prometió con fiereza. Y por primera vez en mucho tiempo el espíritu indomable y la obstinación que siempre habían predominado en ella despertaron y se agitaron tras un largo sueño. 


			¿Qué podía hacer?, se preguntó, consternada. ¡Jamás cedería a los planes de los Markham! Edward, decidió, era un ser despreciable y repugnante. Fastidiada, frunció la naricita recta con disgusto al recordar los jadeos débiles que habían brotado de los cuerpos enfebrecidos que se retorcían debajo del heno. ¡Edward jamás, pero jamás, le haría eso a ella! 


			Habiendo tomado tal resolución en cuanto a ese punto, Nicole pareció sentirse mejor. Mas, sabiendo que a menos que los hados fueran propicios o que tomara ella misma el destino en sus débiles y delicadas manos estaba condenada a casarse con Edward, empezó seriamente a considerar la posibilidad de escaparse. 


			Sin demasiado entusiasmo empezó a cavilar sobre los métodos que podría utilizar para lograrlo, y como una jovencita de trece años era demasiado ingenua, no tenía conciencia o ignoraba los obstáculos que seguramente se presentarían en su camino. Primero, su fantasía la llevó a pensar en convertirse en camarera en alguna casa de postas desconocida y distante cuyo bondadoso propietario y su esposa terminarían encariñándose con ella. Luego, decidió que en lugar de eso, huiría a Londres y ofrecería sus servicios como doncella... o tal vez, como dama de compañía de alguna anciana encantadora... ¿O era demasiado jovencita para ello? Mejor aún, se disfrazaría de muchachito y emprendería una vida aventurera en las filas del ejército —o, mejor todavía, en la armada real—. ¿Acaso no había planeado Giles ser oficial naval, no fue el almirante Nelson el héroe de su hermano como también el de ella misma? Y cuando su padre, riendo, le informó que no podría seguir a su hermano a alta mar, ¿no habían planeado los dos gemelos que ella subiría a bordo clandestinamente en el barco asignado a su hermano para divertirse luchando contra los franceses? Cuanto más pensaba en ello, tanto más la atraía ese plan descabellado que casi había quedado en el olvido. Exhaló un largo suspiro y súbitamente deseó con toda su alma la presencia reconfortante de Giles a su lado. 


			El sonido de los pasos de alguien que se acercaba ruidosamente al pabellón dispersó sus pensamientos y cautelosamente espió desde su refugio en el ático. Se tranquilizó al reconocer la figura ligeramente rolliza de Sally. 


			El padre de Sally había sido el caballerizo principal en Ashland hasta que William, en otro ataque de economía, lo despidió, y Sally y Nicole se conocían desde la más tierna infancia. Sally Brown era mayor que Nicole, pronto cumpliría dieciséis años, y desde hacía algún tiempo la amistad que las unía había comenzado a cambiar debido al creciente interés de Sally en el sexo opuesto; algo que por el momento aburría a Nicole hasta el hastío. 


			—¿Nicky, estás allí arriba? —gritó Sally una vez que hubo ingresado al pabellón. 


			Y con un gruñido, Nicole respondió de mal humor:  


			—Sí, aquí estoy. ¿Qué quieres? 


			—¡Bien, baja de una vez, bobalicona, y te lo diré!  


			Nicole hizo una mueca convencida de que Sally estaba a punto de recrearse contándole alguna historia tonta sobre el supuesto interés amoroso que sentía el hijo del hacendado del condado. Pero, con todo, se sintió casi contenta de ver a Sally hoy, pues era de naturaleza alegre y su parloteo disparatado te haría olvidar momentáneamente a la familia Markham y la inminente partida de la señora Eggleston. 


			Con mirada soñadora, Sally suspiró. 


			—Oh, Nicky, deberías ver la espléndida criatura que se está hospedando en la posada. Acaba de llegar, pero Peg dice que sólo pasará allí esta noche. ¡Oh, cómo me gustaría trabajar en la posada! ¡Peg tiene la suerte de conocer allí a los tíos más guapos y encima le pagan por ello! 


			Nicole volvió a hacer una mueca y habló en tono de supremo hastío. 


			—¡Eso era todo! Creí que tenías algo interesante que contarme. 


			—¡Pero lo es! Deberías verlo... alto, con el cabello tan oscuro que en realidad es negro azulado y sus ojos me recuerdan los de un león, dorados y... —Sally se estremeció de deleite— así de peligrosos. 


			—¿Cómo lo sabes? ¿Le has visto? —inquirió Nicole, interesada a pesar de todo. 


			—¡Oh, sí! Peg me permitió servirle el almuerzo y puedo decirte que apenas pude contenerme para no tocarle... es tan distinto a todos aquí. Su nombre es capitán Sable, es americano, y Peg dice que se detuvo en el pueblo para visitar a unos amigos esta noche y que mañana se marcha para Londres nuevamente. ¡Sólo piensa esto, tiene un barco todo suyo! Según Peg ha estado en Inglaterra comprando mercancías para vender en América, pero le oyó decir que no tendría inconveniente si uno o dos zagales de Surrey desearan contratarse a su servicio. —Sally soltó una risita nerviosa—. ¿Te imaginas a Jem o a Tim como marineros en alta mar? Si el capitán Sable lo supiera... ¡Beddington’s Corner no es el sitio adecuado para encontrar lobos de mar! 


			Nicole miró fijamente a su amiga con una expresión cautivada en los ojos topacio. 


			—¿Marineros? ¿Dices que este hombre está en busca de marineros? 


			—Bueno, eso creo, al menos es lo que le dijo a Peg cuando ella le preguntó, muy cortésmente, ya sabes, qué lo traía por aquí. —Como para disculpar la curiosidad de su hermana, Sally añadió—: No tenemos muchos visitantes desconocidos por estas partes y Peg se preguntaba qué estaría haciendo en Beddington’s Corner un caballero tan guapo como él. 


			Nicole, pergeñando en su mente febril un plan realmente increíble, preguntó con impaciencia: 


			—¿Dónde está él ahora? 


			Sally se encogió de hombros. 


			—No lo sé, salió de la posada después del almuerzo. Probablemente no regrese allí hasta tarde. —Sally exhaló otro suspiro—. Es probable que no vuelva a verle nunca más. 


			—¡Shush...! —siseó Nicole de repente. Volviendo la cabeza en la dirección por la que había llegado Sally, escuchó atentamente por un segundo y luego exclamó: 


			—¡Deprisa! ¡Al ático, alguien viene! 


			—¿Qué más da? —preguntó Sally, pero Nicole no le prestó atención pues ya estaba subiendo a gatas al ático. Sally vaciló medio segundo y luego, con aire resignado, siguió a la niña. Apenas se había reunido con Nicole y ubicado como para ver cómodamente lo que pasaba en el pabellón cuando entró en el edificio un hombre alto. 


			Sally ahogó una exclamación de sorpresa. 


			—¡Es él! ¡Es el capitán Sable! 


			Aparentemente, el hombre alto que había entrado en el pabellón no oyó la exclamación casi inaudible de la jovencita, pues ni siquiera levantó la vista. En cambio, permaneció en el mismo centro de la habitación y pareció examinarla lentamente mientras Nicole, fascinada a despecho de sí misma, observaba el rostro barbado de facciones marcadas y viriles. 


			Por unos minutos, el hombre continuó inmóvil, mirando a su alrededor y Nicole tuvo la extraña sensación de que este lugar guardaba recuerdos para él, recuerdos no muy felices. De pronto, él recogió uno de los descoloridos cojines escarlata y, en un arranque de furia, lo arrojó lejos de sí con una exclamación de disgusto. 


			Nicole oyó que se acercaba un segundo hombre al mismo tiempo que lo hacía el hombre de abajo, porque vio cómo su cuerpo se ponía rígido al volverse y clavar la mirada en la puerta. Y asombradas, tanto Sally como ella, vieron entrar al único hijo que aún le quedaba vivo a lord Saxon, Robert Saxon en persona. 


			—Me preguntaba si acudirías a esta cita después de todo —dijo Robert a manera de saludo. 


			El capitán Sable sonrió y sus dientes blanquísimos resplandecieron contra la barba negra. 


			—Ya no soy un adolescente para ser manipulado a voluntad. Y, además, estoy prevenido contra ti esta vez... la anterior confiaba en ti. 


			Robert lo estudió por un momento percatándose del cuerpo fornido y alto, los hombros anchos y las piernas largas y nervudas. Sin dar señales de haber sido turbado por sus palabras, dijo con absoluta calma: 


			—Fue una suerte que te encontrara camino a casa. Sería intolerable que Simon te viera y se afligiera. 


			—¡Eso dijiste... pero me disculparás si dudo de tu palabra!  


			Robert esbozó una sonrisa. 


			—Pero, en realidad, no dudas del todo de mi palabra. Si lo hicieras, no habrías estado de acuerdo con encontrarte aquí conmigo primero. Ahora, ¿quieres oír lo que tengo que decir? 


			Los ojos dorados se entrecerraron peligrosamente y el hombre llamado capitán Sable replicó en tono ominoso: 


			—No mucho, pero como fui lo bastante necio como para reunirme contigo en lugar de seguir mi camino, tendré que hacerlo, ¿verdad? 


			—Así parece —concordó Robert y luego continuó—: Mi padre sufrió un ataque cardíaco casi fatal sólo el mes pasado y por algún tiempo temimos que muriera. Está bastante enfermo y más bien dudo que tu presencia pudiera ayudarle en algo. Nos ha sorprendido a todos, y ahora su salud está mejorando definitivamente, te lo digo para aquietar cualquier temor que pudieras tener de que esté en su lecho de muerte. Pero cualquier conmoción, cualquier, digamos, sorpresa desagradable podría acarrearle un ataque fatal. Si estás tan resuelto a verle... a ver a un hombre que no desea, podría añadir, verte... te sugeriría que esperaras unas semanas. 


			—¡Imposible! Sólo fue un capricho lo que me trajo aquí hoy. —El capitán Sable titubeó—. Me gustaría verle, Robert —dijo al fin—. Mi barco zarpa a fines de esta semana, y dudo mucho que pueda volver alguna vez a Inglaterra. Mi vida está en América y no hay nada que me retenga en estas tierras... así que no debes inquietarte creyendo que quiera imponerle mi presencia por la fuerza para despertar una vez más la maledicencia de la gente. Sólo deseaba verle para mejorar un tanto nuestras relaciones. 


			—¡Qué admirable de tu parte! —comentó Robert, seco, aparentemente, impasible al tono vehemente de la voz del otro—. Pero desafortunadamente, imposible. Te sugeriría que te marcharas a tu barco esta misma noche y que te olvidaras por completo de volver a ver a lord Saxon. —Pero al reconocer el gesto obstinado en la boca de rasgos aristocráticos del otro individuo, añadió cautelosamente—: Sé que no confías en mí y tal vez con motivos fundados, pero lo que hice sólo fue por tu propio bien. —Cuando el capitán Sable avanzó, furioso, Robert levantó una mano y ordenó—: ¡Escúchame hasta el final! ¡No quiero discutir contigo! Como empecé a decir hace un segundo, no confías en mí, pero en este caso creo que debieras hacerlo. Intentaré allanarte el camino si insistes. Déjame hablar primero con Simon. Trataré de introducir el tema gradualmente para que la conmoción no sea tan grande. Pero te pido que estés preparado para mi fracaso. 


			—¿Por qué debo confiar en ti? ¿Cómo sé que no me estás mintiendo? —refunfuñó el capitán Sable con voz apagada. 


			—No lo sabes, ni puedes saberlo —respondió Robert, displicente—. Pero el estado de salud de lord Saxon puede verificarse muy fácilmente. Y créeme cuando digo que cualquier acontecimiento inesperado y perturbador podría precipitar un ataque fatal. Si deseas correr ese riesgo, sigue adelante y preséntate ante él. 


			—¡Maldito seas! —estalló el capitán Sable violentamente—. Sabes que no osaría hacerlo después de lo que me has dicho. Muy bien entonces, en este caso haré lo que digas. Pero que Dios te ayude, Robert, si tú... 


			—¡Mi querido jovencito! Olvidas que él es mi padre y que yo no haría nada que lo perturbara. En cuanto a ti... no me interesas en absoluto, pero trataré de arreglar una entrevista para ti. ¿Dónde estás alojado? 


			Apretando las mandíbulas, el capitán Sable musitó: 


			—En la Campana y Candela. Robert, hablé muy en serio cuando dije que no deseaba provocar un escándalo. Y debo regresar a Londres mañana. Tendrás que actuar esta misma tarde. No puedo dilatar mi partida más allá. —Casi como disculpándose, añadió—: Reconozco que debí haber notificado a alguien de mi regreso en cuanto llegué a Inglaterra, pero ni siquiera había pensado entonces que intentaría verle. Fue sólo ayer cuando me pregunté si quizá no podía tratar de aflojar la tensión entre nosotros. 


			—Mmmm. Es una pena que la idea haya cruzado por tu cabeza. Pero puesto que así ha sucedido, haré lo que pueda. Y, jovencito, si no tienes noticias de mí para mañana a las diez querrá decir que he fracasado y puedes estar seguro de que cualquier intento de tu parte de molestar a un viejo enfermo tendrá peligrosas consecuencias. 


			—Muy bien, entiendo. Si no tengo noticias de ti para entonces, sabré que nada ha cambiado —tragó saliva el capitán Sable. 


			Los dos hombres no hablaron más, salieron juntos, pero tomaron direcciones opuestas en cuanto abandonaron el pabellón. 


			Ahora que éste estaba desierto, Nicole y Sally se miraron. 


			—¡Vaya! —estalló Sally por fin—. Me pregunto de qué se trataba todo eso. ¿Por qué querría ese capitán Sable ver a lord Saxon con tanta urgencia? 


			Nicole no respondió; la conversación que acababa de oír por casualidad no le interesaba demasiado. Lo que sí le importaba, sin embargo, era que el capitán Sable estaba en Surrey y que buscaba marineros. Ése era el pensamiento predominante en su mente sin recordar siquiera todo lo otro que se había dicho allí. ¿A quién le interesaba saber por qué deseaba ver al viejo lord Saxon? ¿O por qué Robert Saxon estaba dispuesto a interceder por él? ¡A ella no! En voz alta, dijo: 


			—Quién sabe. Probablemente era un mayordomo segundo y birló algunas piezas de la vajilla de plata y ahora desea aliviar su conciencia de remordimientos. 


			—Tal vez. Pero no creo que fuera eso. Aunque es lo más probable —dijo Sally, decepcionada—. Sin embargo, ¿no habría sido más excitante si hubiese sido algo más que eso? Como si... 


			—Oh, Sally, quieres callarte, por favor —murmuró Nicole, exasperada. De repente deseó que ésta la dejara a solas con sus pensamientos. 


			Naturalmente, Sally se ofendió por los malos modos de Nicole y replicó malhumorada: 


			—¡Bueno, si eso es lo que quieres! Dejaré que sigas enfurruñada aquí arriba sola. Eres tan niña, Nicole. Honestamente no sé por qué me molesto contigo. 


			Nicole se arrepintió inmediatamente pues no deseaba herir los sentimientos de Sally. 


			—Lo siento, y no estoy enfurruñada. Pero, Sally, me gustaría estar a solas, si no te incomoda. 


			—Muy bien, me iré. ¿Te veré la semana entrante en la feria de caballos o tu tía te ha prohibido ir? —respondió Sally, resignada. 


			Con la cabeza en otra parte, Nicole dijo distraídamente.  


			—Probablemente. Al menos eso creo. 


			Una vez sola, Nicole permaneció sentada pensando durante varios minutos. El mar, tal vez ésa era la respuesta. América, lejos de los Markham. Se le presentaba aquí una oportunidad nunca soñada y realmente magnífica. Seguramente un hado bueno había guiado a Sally hasta ella ese día. Con la cabecita casi infantil llena de planes y proyectos, con una llama de esperanza entibiándole el alma, Nicole descendió de su escondite y echó a correr en dirección a Ashland. 


			No fue hasta mucho después de la cena, una comida que se desarrolló en medio de una atmósfera tensa e incómoda, cuando Nicole pudo al fin poner en acción el plan preparado precipitadamente. Pero una vez que se le permitió levantarse de la mesa para retirarse a sus habitaciones, sorprendiendo a su tía al no discutir la orden, subió a su dormitorio y se encerró con llave. Volando por la habitación, con manos temblorosas de excitación febril, hurgó entre los pocos y preciados efectos de su hermano que se había ingeniado para guardar. Entre ellos estaban los objetos que buscaba; un par de pantalones descoloridos, una de sus camisas y su chaqueta preferida de tweed marrón suave y gastada por el uso. Se quitó el vestido deprisa y se puso las prendas ajenas, usando el cinturón de uno de sus propios vestidos para sostener el pantalón a la cintura. No había de dejarse acobardar por detalles tan nimios como pantalones abombados por el uso y una chaqueta cuyas mangas casi le cubrían las manos, así que con aire decidido se miró al espejo con optimismo. 


			Qué ridícula parecía, pensó riéndose nerviosamente, mientras estudiaba la cómica figura que reflejaba la luna. Más seria, reparó en los largos bucles rojo oscuro con reflejos de fuego. ¡Tendrían que desaparecer! Sin piedad de ninguna clase, cortó irregularmente los largos cabellos sedosos. Con mucho cuidado recogió los mechones que habían caído al suelo, los guardó en la funda de una almohada con la idea de arrojarlos en el primer pozo que encontrara en el camino. El cabello, lo que había quedado de la espléndida cabellera rojiza, sobresalía en mechones desparejos, pero, decididamente, le daban una apariencia más masculina, la de un atractivo muchachito, ¡pero muchachito al fin! Más satisfecha ahora, volvió a estudiar su figura en el espejo. Afortunadamente aún no se le habían desarrollado los pechos, pero frunciendo el entrecejo se estudió atentamente el rostro. Grandes ojos rasgados, castaños, con iridiscencias de topacio bordeados de larguísimas y espesas pestañas negras, la miraban desde el cristal azogado causándole cierta insatisfacción. La naricita era graciosa y recta, si bien con rasgos aniñados todavía, la boca grande y generosa, con el labio inferior carnoso y sensual y el mentón pequeño, pero indudablemente firme, completaban el cuadro. Después de un escrutinio más severo quedó complacida con su aspecto, parecía, sí, un muchachito, aunque demasiado guapo, salvo por esas larguísimas pestañas arqueadas. Bien, los actos desesperados requerían medidas extremas. Cautelosamente, con la carita muy pegada al espejo y las tijeras en la mano recortó con esmero las pestañas hasta que fueron, prácticamente, inexistentes. Echando otra larga mirada al espejo se convenció de que nadie adivinaría su verdadero sexo. Entonces, secretamente, se juró que fuera cual fuese el resultado de esta aventura, no regresaría nunca más. Esta noche vería a ese hombre en la posada Campana y Candela ¡y le obligaría a llevarla al mar con él! Sin echar otra mirada al espejo o mudar de parecer, trepó ágilmente por la ventana y descendió por las ramas del viejo roble que crecía junto a la casa. 
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			Si Nicole sentía aligerado su espíritu en el momento de escapar por la ventana de su cuarto, no ocurría lo mismo con el capitán Sable. Sentado en la sala privada de la posada con una espumosa jarra de cerveza espesa y amarga en la mano, consideraba intolerable la situación en que se hallaba. No obstante, por el momento le era absolutamente imposible hacer algo al respecto. Luego de un discreto interrogatorio a unos cuantos habitantes de la aldea había tenido que aceptar que Robert no le había engañado en cuanto a la salud del barón. Simon Saxon había sufrido un ataque cardíaco en enero y las rabietas y los súbitos arrebatos de cólera del anciano eran legendarios entre los aldeanos. Pero a despecho de esta noticia le irritaba tener que permitirle a Robert Saxon el derecho a decidir en sus asuntos privados. Desgraciadamente, parecía que tendría que confiar en la diplomacia de Robert. Sabía que se había comportado como un necio al regresar, como un necio al pensar que tal vez lord Saxon le había perdonado o conocido la verdad. Y haber regresado solo y desarmado era peligroso. Era peligroso haber salido de Londres sin compañía y más peligroso aún habérselo confiado a Robert. Tardíamente reconocía que debía haber traído a Higgins consigo. Pero dejó bien claro que no tenía intención de quedarse en la aldea, se repitió Sable tercamente, afirmando que partiría en breve para no regresar. Esa información debería bastar para que Robert se abstuviera de planear cualquier sorpresa desagradable; alguna como la última que ese hombre le había preparado. Se preguntó con rencor si Robert le habría contado a esa ramera de Annabelle que él había regresado. 


			Los labios de Sable se afinaron en un rictus amargo y un destello desagradable y ominoso brilló en los ojos ámbar dorados. Le había costado cuatro largos años. Cuatro años de brutalidad y crueldad inenarrables en la armada real británica; ¡todo hábil y prolijamente dispuesto por el bondadoso Robert Saxon! Cuatro años en los que pasó de ser un muchacho idealista a un hombre duro y calculador que había luchado en sangrientas batallas navales y padecido las caricias del azote con nueve ramalazos en la espalda dejando cicatrices que estarían con él hasta el día de su muerte. 


			Recordando esos años su mano apretó la jarra hasta que se blanquearon los nudillos. Enojado consigo mismo por permitir que la furia surgiera tan deprisa, bebió de un sorbo el contenido de la jarra y luego la dejó sobre la mesa con golpe sordo. Inflexiblemente, se forzó a alejar esos recuerdos y a evocar que, en cierto modo, Robert le había hecho un favor. ¡Que Robert no lo había enganchado en la marina para su propio bien era un punto discutible! Una carcajada cortante y desgarradora brotó de su garganta y se levantó de la silla, impaciente, deseando no haber reservado la sala privada. Necesitaba la compañía de sus semejantes esta noche; no la soledad de este pequeño cuarto. 


			Beddington’s Corner era una pequeña comunidad y la Campana y Candela, como las típicas posadas de la campiña inglesa, hospedaban y servían principalmente a granjeros y aldeanos del lugar. La sala privada no se utilizaba con frecuencia; pocas damas y caballeros de categoría se detenían en Beddington’s Corner. En busca de compañía más agradable que sus pensamientos sombríos, salió de la sala, privándose de encontrarse con la señora Eggleston por escasos minutos, y se reunió con un grupo bullicioso en el austero salón de oscuras vigas de roble. Cuando la mirada anhelante y maliciosa de la rolliza cantinera llamó su atención, abandonó su plan de beber hasta emborracharse. Unos minutos más tarde, ella le estaba calentando las rodillas y soltando risitas nerviosas por sus insinuaciones y tanteos osados. Entre chillidos de risa y falsas protestas, le permitió saber que su nombre era Peggy, que quedaba libre a medianoche y que estaba más que gustosa de compartir su lecho solitario. Sonriéndose, él encontró una mesita en un rincón tranquilo y se dedicó a observar con interés el comportamiento ruidoso de los alegres labriegos del lugar reunidos en el bar. Peggy, de buen humor, rechazaba sus tanteos amorosos con sonoras palmadas y miraba con frecuencia al caballero alto de pelo renegrido repantigado a sus anchas y con descuidada elegancia en un rincón del salón. 


			¡Vaya! Ese hombre sí que era guapo, pensaba con deleite, y un verdadero caballero también, con esa barba prolijamente recortada, corbata blanca almidonada y manos limpias de dedos largos. Al acercarse la medianoche un estremecimiento de expectación le recorrió la espalda. Pronto estaría subiendo sigilosamente por la escalera de servicio con ese caballero y, al ver la mirada indolente y divertida que le echaba a través de sus espesas pestañas negras, un agudo dolor de placer se hizo sentir en la boca de su estómago. 


			Sable, sabiendo que estaría placenteramente ocupado durante el resto de la noche, bebió poca cantidad de la cerveza oscura y embriagadora que corrió copiosamente durante la velada. Minutos después de la medianoche al subir por la escalera con Peggy tenía la mente despejada y su paso era firme. Llegaron a su habitación al final de la escalera unos minutos más tarde. Sable abrió la puerta de un empellón y le cedió el paso a Peggy para que entrara en primer lugar. Ella dio unos pasos en la habitación en tinieblas y soltó un grito de dolor porque un objeto pesado golpeó violentamente su cabeza y ella se desplomó al suelo. Cuando Sable comprendió lo que había sucedido, dio un salto hacia atrás y se apretó contra la pared del pasillo. En guardia ahora contra el peligro repentino, sus dedos buscaron el pesado cuchillo marinero oculto entre sus ropas. Con el cuerpo tenso contra la pared, volvió la cara al vano de la puerta abierta esforzándose al máximo para ver el interior de la habitación. 


			Dos figuras vagas parecieron desprenderse de la penumbra de la habitación a oscuras. Un grosero juramento salió de la boca de uno de ellos al inclinarse sobre el cuerpo inerme de Peg. 


			—¡Es la maldita cantinera! ¿Dónde está el hombre? 


			Ambos giraron deprisa y salieron corriendo al pasillo en el preciso momento en que Sable, cuchillo en mano, salía de su escondite. Sorprendidos y sobresaltados, los dos hombres vacilaron, luego se abalanzaron sobre él, pero Sable saltó ágilmente fuera de su camino y, con un puntapié bien colocado, envió a uno de los hombres contra el otro haciendo que ambos cayeran rodando por la angosta escalera. Luego, bajando a grandes saltos estuvo encima de ellos antes de que pudieran recobrarse siquiera. Se contuvo de matarlos sólo cuando comprendió que si lo encontraban cerca del patio de la posada con dos cadáveres aún tibios, Robert se beneficiaría tanto o más que con su muerte o desaparición. Llamó al posadero a gritos y mantuvo ocupados a los rufianes esquivando la peligrosa puntería de sus botas lustrosas. 


			Pasó una hora antes de que todo quedara arreglado y no, precisamente, a satisfacción de Sable. Peg había recobrado el conocimiento, pero le dolía de tal forma la cabeza que, de ahora en adelante, pensaría dos veces antes de aceptar entrar en la habitación de algún caballero desconocido. Los dos hombres protestaron su inocencia a los gritos afirmando que se habían equivocado de habitación y que no habían tocado a la mujer; ella debió haberse caído y golpeado la cabeza contra el suelo. Peggy sinceramente no podía recordar nada y Sable supuso que ganaría muy poco presionándola, así que aceptó fríamente las falsas disculpas y dejó que el posadero los echara deprisa de la posada. Aparentemente eran dos conocidos matones locales y el posadero no deseaba tener problemas con ellos. 


			Sable, displicentemente, estudió y repasó los acontecimientos de la velada. Quedaba descartado su pasatiempo amoroso con Peggy. Pero lo más importante era que sabía que tampoco podría dormir, ya que permanecer unas horas más en Beddington’s Corner era brindarle una segunda oportunidad a Robert Saxon para que lo atacara. Pagó su trago de licor y ordenó que le prepararan su caballo. Estos hombres no se habían equivocado de habitación y si, como había planeado originariamente, se hubiese emborrachado hasta alcanzar un agradable estado de euforia, habrían cumplido su cometido: ya fuera asesinarlo, como sospechaba, o meramente haciéndole regresar a la armada británica. Dudaba que Robert usara nuevamente ese truco y estuvo convencido de que había planeado hacerlo degollar enseguida. La interrupción de esta noche le hizo comprender que ganaría muy poco quedándose y que sería muy improbable que pudiera llegar a ver a Simon Saxon: ¡Robert se encargaría de ello! 


			Era comprensible que el posadero se mostrara desconsolado por lo sucedido y mientras Sable esperaba con impaciencia que le ensillaran el caballo, intentó minimizar el desgraciado incidente. A Sable no le reconfortaron sus palabras y se alejó a grandes zancadas en dirección a las caballerizas, resuelto a averiguar por qué motivo se demoraba tanto el mozo de cuadra. A la luz mortecina de una linterna observó los movimientos torpes del muchacho soñoliento hasta que, exasperado, gritó: 


			—¡Suéltalo! Vuelve a la cama, yo mismo lo haré. 


			El muchacho, absolutamente conforme, regresó dando tumbos a su lecho en medio del heno y con movimientos seguros y rápidos Sable terminó la faena. Estaba a punto de sacar al caballo, un bayo castrado de pecho corpulento, fuera de la cuadra, cuando lo detuvo una vocecita ronca y desagradable. 


			—Por favor, señor, ¿es usted el caballero de Londres que anda en busca de marineros? 


			Sorprendido, Sable giró sobre sus talones y observó con divertido asombro la pequeña figura que estaba frente a él. El muchachito vestido con ropas demasiado holgadas para su cuerpo esmirriado le devolvió la mirada con ojos redondos y bordeados de pestañas irregulares. Un sombrero alado y negro le cubría la cabeza y dejaba asomar mechones cortos y desparejos de pelo oscuro, todo lo cual daba una apariencia muy extraña a su figura. Era casi un niño, no debía tener más de diez años, calculó Sable y sonriendo bondadosamente, dijo: 


			—Las noticias viajan deprisa... es verdad que necesitaba algunos marineros, pero me temo que las circunstancias son tales que me encuentro obligado a partir antes de lo que había planeado. ¿Te interesa una vida en el mar? 


			Con el corazón latiéndole con tanta fuerza que estaba segura de que él podía oírlo, Nicole jadeó: 


			—Sí, señor. ¿Me tomará usted? Soy mucho más fuerte de lo que parezco y ¡trabajaría muy duro! 


			Meneando la cabeza lentamente, Sable trató de suavizar el golpe mientras confrontaba los suplicantes ojos topacio del golfillo. 


			—Estoy absolutamente seguro de que lo harías, pero eres un poco... demasiado joven. ¿Tal vez la próxima vez? 


			Saludó al niño con un cortés movimiento de cabeza y se volvió para montar a caballo. Un pie ya estaba en el estribo cuando una manecita desesperada le aferró el brazo y una voz llena de pasión suplicó casi llorando: 


			—¡Por favor, señor! ¡Lléveme con usted! Le prometo que nunca se arrepentirá. ¡Por favor! 


			Desde lo alto miró aquellos grandes ojos suplicantes y vaciló extrañamente conmovido por este muchachito. Percibiendo que el hombre empezaba a ceder, Nicole le rogó: 


			—¡Por favor, señor, deme una oportunidad! 


			Sable podría haberse alejado de allí al galope, pesaroso por haber rechazado a la criatura, si el mozo de cuadra no se hubiese despertado al oír las voces y elegido intervenir en ese momento. 


			Aunque era una posada rural, la Campana y Candela era muy respetable, donde no se toleraba que la morralla y los mendigos importunaran a sus huéspedes. Encolerizado, el mozo de cuadra se acercó y echó de allí a Nicole. Tomándola del cuello de la chaqueta, intentó arrojarla fuera de las caballerizas al tiempo que gritaba: 


			—¡Fuera de aquí, vagabundo despreciable! Vete a mendigar a otra parte. No importunes a este caballero. 


			Perdidas todas sus esperanzas, Nicole dio rienda suelta al enojo concentrado y casi escupiendo de rabia embistió contra el mozo de cuadra, arañando y pateando como un animalito salvaje, yendo tan lejos como morderle el brazo al desprevenido muchacho. 


			—¡Suéltame de una vez! ¡Voy a ir al mar! ¡Lo haré! ¡Lo haré! 


			El mozo de cuadra era casi del doble del tamaño de Nicole y una vez que pasó su sorpresa, se abalanzó sobre ella resuelto a propinarle la azotaina de su vida a este pequeño mendigo harapiento. Pero Nicole estaba luchando como una loca y daba tantos golpes como los recibía, consiguiendo una nariz sangrante como resultado de la pelea. Era una lucha injusta y sólo podría tener un final, hasta que Sable intervino. Arrancándola de las manos del mozo de cuadra mientras ella lo golpeaba con los puños cerrados salvajemente, él exclamó riendo: 


			—Muy bien, mi cachorrito de zorro. ¡Irás conmigo! 


			La sorpresa la dejó sin habla e inmóvil, mas luego, ignorando el dolor en la nariz ensangrentada y en el ojo que se hinchaba a pasos forzados, sonrió. Y Sable, incapaz de comprender sus motivos, se encontró devolviéndole la sonrisa. 


			Montando su caballo, se agachó y levantando el cuerpo ligero, la colocó a sus espaldas sobre la grupa. Entonces, cabalgando en la noche sin estrellas, abandonaron Beddington’s Corner sin mirar atrás. Con la cabecita apoyada sobre la espalda de Sable, los bracitos flacuchos envueltos alrededor de su cintura como si en ello le fuera la vida, Nicole apenas podía contenerse para no gritar de júbilo. ¡Había resultado! ¡Ya estaba camino del mar! 
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			La laguna parecía un espejo y Nicole contemplaba distraídamente el agua azul turquesa mientras sus pensamientos vagaban al ritmo indolente de las olas. Estaba tendida sobre la arena blanca y caliente de uno de los islotes que conformaban el archipiélago de las islas Bermudas. Pero no estaba sola, un hombre la acompañaba. Habían bajado del barco no hacía mucho en busca de unas horas de sosiego y privacidad. Hacía tiempo ya que estas islas se habían convertido en uno de los paraderos favoritos del capitán Sable, y el hecho de que gran parte de la armada británica estuviera estacionada en la isla principal añadía una pizca de interés y de peligro al uso continuado que hacía de ellas. 


			Los cientos de islotes que se extendían como escarpadas cuentas verdes de un gigantesco collar a través del océano Atlántico eran escondites ideales para muchos de los corsarios norteamericanos que acechaban y pillaban barcos británicos, franceses y españoles. Las Bermudas eran el último trozo de tierra hasta las Azores, y la cálida corriente del golfo que llevaba a los barcos, cargados de especias, tabaco y azúcar de las Antillas, hacia las aguas más frías y verdes del Atlántico norte, corría a poca distancia de los arrecifes de coral que las circundaban. 


			Eran demasiadas islas e islotes, la mayoría deshabitados, para que la armada británica pudiera patrullarlos eficazmente y los corsarios norteamericanos ni cortos ni perezosos supieron sacar rápida ventaja de ese hecho; además, a ellos no les asustaba la flota más poderosa que surcaba el océano. Con el mayor descaro sobrepujaban en velocidad y maniobrabilidad a los barcos de guerra más pesados de los británicos y dejándolos atrás, impotentes y humillados. Los insolentes norteamericanos no hacían ascos tampoco de atacar y hasta capturar de vez en cuando algún barco de guerra británico, puesto que la contienda declarada por el presidente Madison en 1812 brindaba a los corsarios la gloria adicional de estar cumpliendo una tarea patriótica cada vez que apresaban uno de esos barcos. Sus pillajes a la flota de combate inglesa no eran muy numerosos, pero la armada británica no era el verdadero blanco preferido de los norteamericanos. Sí lo eran, en cambio, los barcos mercantes cargados camino de Europa desde las Antillas, y éstos no sólo atraían a los corsarios sino también a los piratas, que se abalanzaban sobre ellos como tiburones hambrientos. El capitán Sable, como muchos otros que navegaban con patente de corso de varios países, se había enriquecido con esos transportes repletos de la riqueza de las islas. 


			Si bien últimamente, razonaba Nicole con aire pensativo, el capitán Sable parecía tomar su actividad de corsario como un mero pasatiempo. Actuaba más como un tigre bien alimentado, saciado pero aun así incapaz de resistir la tentación de atrapar las rollizas palomas que desfilaban debajo de sus narices disfrazadas de barcos mercantes ingleses. La Belle Garce, su goleta de líneas elegantes y fuertemente armada, sólo había capturado dos presas en los últimos seis meses y Nicole sospechaba que Sable había capturado a los dos —un bergantín inglés procedente de Jamaica y un buque mercante español en viaje a Cádiz— para calmar el descontento creciente entre la tripulación y ¡simplemente porque estaba aburrido! 


			Frunciendo el ceño clavó la mirada vacía en las tentadoras aguas de la caleta donde se encontraba tratando de desentrañar el misterio de un hombre que podía bautizar a su barco La Belle Garce, La Bella Ramera. Hacía rato ya que Sable actuaba de manera extraña y con desasosiego se preguntó si no sería que él había descubierto su disfraz. Inquieta, se movió sobre la arena caldeada disgustada por el cariz que estaban tomando sus pensamientos. 


			Por qué no podían quedar las cosas como estaban, se preguntó, pensativa. Había crecido y madurado mucho en estos cinco años, pues estuvieron llenos de aventuras excitantes y peligros. A veces hasta ella misma olvidaba que era mujer y no el grumete alto y delgado de La Belle Garce. Su mascarada había resultado relativamente simple durante el primer año más o menos, pues la naturaleza, como si la apoyara, la dotó de una estatura que estaba por encima de la de una chica normal y una voz grave que sería inusual en una mujer, pero que pasaba inadvertida en un jovencito. 


			El capitán, que no comprendía aún el extraño capricho que se había adueñado de sus actos, se había deshecho de ella dejándola sobre cubierta descuidadamente y olvidado deprisa. Nicole pasó varias semanas de angustia y terror indecibles viviendo en la estrecha bodega del barco antes de que volviera a reparar en ella. Mientras tanto trabajó como una esclava durante tantas horas interminables y arduas que al llegar la noche se desplomaba completamente exhausta en su hamaca colgada en cubierta juntamente con las de los otros miembros de la tripulación. Le cayeron en suerte todas las faenas más inmundas, desde vaciar los potes para la orina y las heces de los camarotes de los oficiales hasta el trabajo duro y agotador de raspar el casco de la nave. Siendo el miembro de más bajo rango de la tripulación, así como también el más joven y nuevo, estuvo a la entera disposición de todos los que estaban a bordo, y durante aquellas primeras semanas aterradoras le pareció que había pasado más tiempo llevando recados entre cubiertas que otra cosa. Asombrosamente se las arregló para sobrellevar todo eso y seguir viviendo. La idea de haberse escapado de los Markham daba bríos a su ánimo alicaído y las brisas frescas y salobres que soplaban del océano calmaban los remordimientos de conciencia por haber dado un paso tan precipitado. También había otras compensaciones, pues adoraba que la enviaran a la arboladura, entonces trepaba a gatas por las escalas de viento como un mono ágil entre las velas sin miedo al peligro y casi embriagada por la altura vertiginosa. Y también estaba el poder del mar para drogarla, sus incontables estados de ánimo, desde la plácida mansedumbre hasta el regocijo del trueno y el estallido de una tempestad. Y la excitación; oh, sí, la excitación... 


			Jamás, pensó soñadoramente, podría olvidar su primera batalla en el mar... Aquel día cuando habían avistado un barco mercante español y La Belle Garce cayó sobre su presa como un halcón. Cuando se dispararon las primeras andanadas de aviso había sentido un estremecimiento de terror juvenil, pero, por otra parte, por sus venas corría sangre de otros guerreros navales y ansiosamente, con los ojos brillantes y el alma deseosa de aventuras, entró en la refriega dispuesta y casi impaciente de hacer su parte. Cuando el capitán había advertido su magra silueta corriendo de un lado a otro de las cubiertas llenas de humo, le ordenó ásperamente que entrara a uno de los camarotes y se mantuviera lejos del peligro. Furiosa, ella había exigido regresar a cubierta, pero él no se lo permitió bajo ningún concepto. 


			Enternecido quizá por la evidente juventud del chaval, Sable destinó luego a Nicole a su servicio personal. En el barco se desataron las lenguas haciendo comentarios jocosos y burlones sobre el «chico bonito» del capitán Sable, mas Nicole, demasiado consciente del peligro que corría, por una vez contuvo su lengua prudentemente y pretendió no oír... ni comprender lo que querían decir. 


			En cuanto se convirtió en el criado personal del capitán disminuyó el peligro de ser descubierta, ya que él, con la misma indiferencia que concedería a un cachorro precoz, le había ordenado que durmiera en un rincón de su camarote, y por lo tanto, llena de indignación, colgó su hamaca en el rincón más alejado del ya no tan amado capitán Sable, y con muy poco entusiasmo se encargó de la tarea de mantener en perfectas condiciones no sólo su camarote sino también sus armas y prendas de vestir. 


			La decepción que le producía su nueva posición en el barco era evidente y las miradas furiosas que le enviaba mientras se afanaba cumpliendo sus órdenes parecían proporcionarle al capitán una diversión perversa. Y a menudo regañaba a su antiguo grumete por su falta de gratitud: 


			—Sabes, joven Nick, en este mismo momento podría nombrarte a media decena de muchachos de la bodega que estarían encantados de encontrarse en tus zapatos... ¡y para colmo hacer mucho mejor tu trabajo! 


			La lengua ingobernable de Nicole la impulsaba a hablar imprudentemente además de hacerlo de modo irrespetuoso, lo cual siempre le acarreaba un fuerte tirón de orejas que le dejaba la cabeza zumbando por una hora. Pero el capitán dejaba bien establecido su punto de vista y ella se resignaba a la monótona tarea de cuidar de sus efectos personales. Murmurando para sus adentros que estaría mucho mejor como camarera o doncella en alguna posada, Nicole rechinaba los dientes y se dedicaba a trabajar. Pero estaba a la vista el alivio de esas tareas cansadas y aburridas, aunque, una vez más, no era precisamente lo que ella habría deseado. Cuando él descubrió accidentalmente que su desagradecido grumete también sabía leer y escribir, una circunstancia que le hizo mirarlo con mayor atención y valorando de otra manera al muchacho, prestamente lo puso a trabajar compilando listas legibles del botín que habían capturado. A la larga, la malhumorada Nicole fue no sólo su sirviente personal sino también su secretario. 


			En sus momentos de mayor calma se daba cuenta de que si se hubiese quedado con la tripulación de hombres rudos de La Belle Garce era dudoso que su sexo hubiese permanecido oculto por mucho tiempo, ¡ciertamente no durante cinco largos años! Pero como propiedad privada del capitán y su secretario además, había quedado aislada del resto de los hombres. En cuanto al propio capitán, en tanto cumpliera con presteza sus órdenes jamás desperdiciaba en ella una segunda mirada. Pero a veces ella sí se preguntaba si no sospecharía su secreto y acostándose de costado sobre la arena enfrentó a su acompañante y le preguntó abruptamente: 


			—Allen, ¿crees que el capitán Sable está enterado de que soy una chica? 


			—¡Por todos los cielos, espero que no! Si así fuera, tu vida no valdría ni un cubo de agua sucia —respondió Allen con innecesaria rapidez. 


			Contemplando su rostro oscuro y franco, el pelo castaño y rizado moviéndose levemente con la suave brisa marina, Nicole cuestionó otra vez las razones que había tenido él para unirse a la tripulación del capitán Sable. 


			Allen Ballard era un enigma para Nicole. Se había alistado en La Belle Garce hacía menos de un año después de desertar de la armada británica y ella a menudo se devanaba los sesos para descifrar los motivos que había tenido para hacerlo. Sabía muy poco de él, pero por la pulcritud de sus ropas y sus excelentes modales, era evidente que provenía de un ambiente más refinado que la mayoría de la tripulación. Su aire de seguridad tanto como sus maneras y sus trajes indicaban que debía de haber sido un oficial, así que no era sorprendente que Sable lo hubiese elegido como segundo en mando para su último viaje. Nicole se había sentido atraída por Allen instantáneamente. Le recordaba a Giles por su temperamento tranquilo y reservado y su actitud considerada, y uno de esos extraños lazos de amistad a bordo de un barco había surgido entre ellos. 


			Como pasaban la mayor parte de su tiempo libre juntos al tocar puerto, a Allen no le había llevado mucho tiempo descubrir que Nicole no era el muchachito esbelto por el que se hacía pasar. 


			Eso había sucedido en una ocasión muy parecida a la de hoy cuando él tropezó con ella, que estaba tendida y completamente desnuda sobre la arena de una cala aislada. Al principio no había podido creer lo que veían sus ojos. De inmediato, Nicole le suplicó que no la traicionara. A él no le agradó la idea y menos aún cuando ella le confesó con renuencia toda su historia. En vano había discutido para que le permitiera arreglar su regreso a Inglaterra, al seno de su familia. Durante todo el tiempo Nicole, inflexible, le clavaba la mirada sin decir palabra. Se resistió a todas las súplicas que él empleó, pero había notado que era extraño que nunca empleara el único argumento contra el que no tenía defensa alguna ¡que debía notificársele al capitán! Se había preguntado por qué con frecuencia, pero prefería no ahondar en el tema. 


			Algunas veces, sin embargo, la asaltaba la sospecha de que Allen era algo más de lo que aparentaba. Mostraba un interés excesivo en todo lo que sucedía en el camarote del capitán, especialmente en sus papeles oficiales y listas de barcos y cargamentos apresados. Nicole había pensado que Allen simplemente tenía un interés excesivo en las ganancias que se sacarían de los pillajes hasta hacía muy poco cuando lo había encontrado revisando los papeles privados de Sable. En ese instante vio una mirada asesina en sus ojos hasta que la reconoció, y luego una expresión extraña había cruzado fugazmente por su rostro... ¿Arrepentimiento? ¿Turbación? ¿Resignación? 


			Fue una confrontación embarazosa y rápidamente Allen la había comprometido a guardar el secreto prometiéndole simplemente que si ella no lo traicionaba, ¡él continuaría guardando su secreto! 


			Curiosamente ese pacto los unió más todavía pues Nicole hacía rato que ya había dejado de mirar al capitán Sable con los ojos de adoración con que lo había hecho en un comienzo. Pero hoy no quería pensar en nada. Ansiaba disfrutar de esos momentos de libertad e, impaciente, se retorció debajo de la tela áspera de su tosca camisa de algodón. 


			Normalmente, Nicole se habría despojado de toda la ropa en el instante de llegar a la playa. Pero Allen era un tanto peculiar en esas cosas, así que se cubría con una versión abreviada de su atuendo habitual, la camisa anudada debajo de los pechos altos y los pantalones de algodón recortados casi en el nacimiento de los esbeltos muslos. Tenía otro par de pantalones negros de algodón para ponerse antes de regresar al barco, pues nadie que viera sus largas piernas delicadamente torneadas podría tener alguna duda sobre su sexo. 


			Poniéndose ágil y graciosamente de pie, estudió la figura yacente de Allen. Llevaba una ropa bastante parecida, excepto que su espalda fuerte y musculosa estaba desnuda al calor del sol, y de su cinturón colgaba un largo cuchillo marinero. Nada de camisas para Allen, pensó con resentimiento, pero como era habitual en ella su humor varió súbitamente y le preguntó: 


			—¿Nos zambullimos desde la roca? —Aunque a Allen le gustaba, esta cala en particular no era una de las favoritas de Nicole por la atmósfera de melancolía y tristeza que se cernía sobre ella y que la desasosegaba. Tal vez se debía a las rocas volcánicas cortadas a pico que se elevaban a ambos lados internándose en el mar como dos brazos siniestros, y como la laguna era mucho más profunda que la mayoría, el agua era oscura y de un tono azul profundo y amenazador en lugar del azul celeste de las calas que prefería Nicole. Pero sí poseía un alto afloramiento rocoso al final de uno de los brazos que resultaba un lugar excelente desde el cual zambullirse en las frescas profundidades. 


			Con una mirada indolente en sus ojos azules, Allen murmuró soñolientamente: 


			—Ve adelante, Nick. Ya te seguiré dentro de un rato. 


			Entonces Nicole sola escaló lentamente las rocas. Al llegar a la cima permaneció más de un minuto con la mirada perdida en el mar abierto antes de clavarla en las profundidades cristalinas y azuladas de la laguna que estaba a sus pies. En este lugar las aguas tenían casi cincuenta metros de profundidad y el hecho de que no hubiera rocas ocultas lo convertía en un sitio ideal para zambullirse de cabeza. Echó un vistazo por encima del hombro y al ver que Allen finalmente estaba empezando a trepar hacia la cima, lo saludó alegremente con la mano en alto y luego la grácil figura de cabello llameante al sol y largas piernas doradas se zambulló en el agua. Se internó profundamente y luego con golpes de tijera de sus piernas se impulsó nuevamente a la superficie. El agua era un verdadero deleite después de sufrir el calor abrasador del sol en la piel y por unos minutos nadó en amplios círculos a la espera de Allen en la cima de la roca. 


			No presentía algún peligro inminente, sólo gozaba de las caricias de la satinada agua de mar. Allen apareció sobre el promontorio y ella flotó de espaldas y riendo, dio una patada en el agua que levantó una columna de espuma en dirección a la roca. 


			—Zambúllete de una vez, es como estar en el cielo. 


			Allen, desde unos seis o siete metros de altura sobre la superficie del agua, le sonrió y apreció el cuadro tentador que le ofrecía. Pero súbitamente se quedó rígido y con voz áspera de urgencia y terror, gritó: 


			—¡Cuidado, Nick! ¡Debajo de tus pies! 


			Dejando de retozar instantáneamente, para que sus pies se hundieran, clavó la mirada en el agua. Y allí estaba, nadando en círculos a no más de quince metros de profundidad justo debajo de ella —la forma alargada y mortífera que teme todo hombre de mar—, ¡un tiburón! 


			Un escalofrío culebreó por su espalda y el terror la paralizó. Luego, recobrándose un poco empezó a dar brazadas torpes e inseguras decidida a nadar los pocos metros que la separaban de la seguridad. Su única esperanza era alcanzar la playa, puesto que los flancos empinados de la laguna no le ofrecían ninguna posibilidad de escapar del agua. Rogó fervientemente que el tiburón sólo tuviera curiosidad y cuando su primer ataque de terror amainó empezó a nadar con su habitual estilo fuerte y rápido. Pero el tiburón tenía algo más que mera curiosidad. Había algo tan aterrador y amenazador en los círculos cada vez más cerrados de esa criatura que Nicole percibió que sólo sería cuestión de unos minutos antes de que el monstruo asestara una dentellada a sus largas piernas centelleantes en el agua. 


			Como si estuviera indeciso, el tiburón se deslizó raudamente hasta una posición que quedaba a unos cuantos metros delante de ella cortándole de esta manera la retirada a la playa ya fuera por accidente o intencionalmente. Nicole paró en seco su carrera hacia la seguridad, pedaleando en el agua para mantenerse a flote y tragando un nudo de terror mientras observaba al tiburón que nadaba de un lado a otro a escasos metros de distancia delante de ella. 


			Echó una mirada incierta en dirección a Allen. Él seguía de pie sobre el promontorio con el rostro tan blanco como el de Nicole y los ojos fijos en la bruñida criatura amenazadora que ahora estaba nadando a no más de tres metros de distancia. 


			Allen gritó con voz que quería ser alentadora. 


			—Sigue nadando, Nick. ¡Por lo que más quieras, no te dejes dominar por el pánico y forcejees torpemente... eso sólo lo molestará! ¡Sigue nadando! 


			Tragando una bocanada de puro miedo y diciéndose inflexiblemente que su vida no terminaría en la panza de un tiburón, siguió el consejo de Allen. Mas vio que el tiburón estaba otra vez directamente debajo de ella y observó con los ojos vidriosos cómo empezaba a subir lentamente hacia su cuerpo indefenso con las mandíbulas abiertas dejando ver las hileras de dientes como lustrosas hojas de sierra. Sabía que iba a morir: ¡ahora! 


			Como en sueños oyó el chapuzón del cuerpo de Allen al zambullirse en el agua, el ruido y las vibraciones sorprendieron bruscamente al tiburón que detuvo el ataque mortal y salió disparado como si estuviera atemorizado. Al ver la cabeza de Allen emerger a la superficie, le gritó: 


			—¿Qué diablos estás haciendo? Ahora ambos estamos en peligro. 


			—Supongo —aulló él severamente— que debía permanecer allá arriba mirando cómo te desgarraba el cuerpo. Cállate, Nick, y empieza a nadar. 


			El tiburón, que en ningún momento se había alejado demasiado, retornó y esta vez lo hizo cerca de Allen, quien no perdía de vista al animal que tenía delante. Con mano firme aferró el mango del cuchillo marinero de hoja afilada como una navaja. 


			—¡Vete de una vez, Nick, maldita sea! —le gritó por encima del hombro. 


			—¡Pero tú! —argumentó ella sabiendo que él tenía razón pero incapaz de abandonarlo a su suerte. 


			—¡Y qué demonios puedes hacer tú! ¡Si me hicieras el grandísimo favor de irte de aquí inmediatamente, yo podría hacer lo mismo! ¡Ahora no es el momento de acciones heroicas! 


			Ahogando una risita histérica se preguntó cómo calificaría él sus propias acciones. Luego, con la velocidad nacida tanto del temor de sentir en cualquier momento esas mandíbulas serradas desgarrándole el cuerpo como del conocimiento de que Allen no intentaría salvarse hasta no verla a salvo, se movió rápidamente en dirección a la playa. Pero por las brazadas lentas y regulares que daba Allen y por la forma en que mantenía su vista clavada en el agua, supo que el tiburón aún lo seguía. Desesperadamente sus ojos escudriñaron la pequeña playa desierta en frenética búsqueda de algo, cualquier cosa que pudiera utilizar para ayudar a Allen, pero no encontró absolutamente nada. 


			Cautelosamente, Allen seguía nadando sin apartar los ojos ni por un segundo de la gris figura fusiforme que continuaba deslizándose silenciosa y desalentadoramente a poca distancia de sus talones. No era un tiburón enorme, apenas mediría unos tres metros de largo, pero hasta un tiburón de la mitad de ese tamaño era un enemigo mortal para un hombre en medio del mar. El cuchillo que aún aferraba en la mano le daba cierta tranquilidad como también le hacía ver que la costa estaba cada vez más cerca, pero Allen estaba familiarizado con los tiburones y éste no lo engañaba. 


			En ese momento, nadaba en una línea paralela a la de él a no más de dos metros de distancia a su izquierda, y una o dos veces había cambiado repentinamente de dirección, nadando directamente debajo de su cuerpo con la espina dorsal a escasos centímetros de sus poderosas piernas que seguían dando fuertes golpes de tijera. 


			Estaban cerca de la playa ahora y Nicole pudo ver por sí misma la larga forma destructora que parecía volverse más osada cada vez acercándose más y más al cuerpo bronceado de Allen. ¡Oh, Dios mío, pensó ella angustiada, sálvalo! ¡Él me salvó a mí, no permitas que muera! ¡Por favor! Dio un paso adelante resuelta a lanzarse nuevamente al agua, pero si lo hacía, conociendo la valentía de Allen, bien podría ser en vano. Así que se quedó petrificada en la playa con el cuerpo congelado hasta los huesos al ver que el tiburón volvía a deslizarse una vez más debajo de Allen. Momentos después, girando con movimientos sinuosos, la criatura empezó la misma embestida mortal que sólo minutos antes la había amenazado a ella. 


			Allen presintió el ataque inminente del tiburón y la afilada hoja de su cuchillo pareció una protección endeble contra las hileras de dientes agudos y el cuero áspero como papel de lija de su adversario. Pero sabía que un hombre podía ganarle a un monstruo semejante pues lo había presenciado docenas de veces y con una plegaria esperó poder repetir esa hazaña. 


			Con una marejada que hizo que la cabeza y los hombros de Allen salieran a la superficie, el tiburón se abalanzó sobre él a tal velocidad que lo dejó pasmado, pero conservó el valor y la sangre fría al afrontar la embestida mortal, y la distancia entre ellos llegaba a ser cuestión de centímetros. Después sólo a un pelo de distancia de las mandíbulas devastadoras, Allen se apartó bruscamente a un costado, sosteniendo ahora el cuchillo con ambas manos, la hoja apuntando a la cola del animal, lo clavó profundamente en la parte más vulnerable. La fuerza del impulso del tiburón destripó a la bestia de las agallas hasta la cola. Echándole un vistazo apenas, Allen vio al tiburón, herido mortalmente, derramando sangre y tripas por la cavidad abierta, nadando como enloquecido hacia el mar abierto. Luego, nadando con intolerable urgencia, alcanzó la costa y se tambaleó hasta los brazos abiertos de Nicole. 


			Se abrazaron largo rato, temblorosos y estremecidos hasta lo más recóndito de sus seres. 


			—¡Oh, Dios mío, Allen! ¡Estaba tan asustada! —musitó Nicole todavía pálida como una muerta. 


			Allen sonrió mientras trataba de recobrar el resuello a grandes bocanadas. 


			—¡Yo también estaba un poquito inquieto! 


			Nicole soltó una risita nerviosa entonces, una risita que rayaba en la histeria. Pero un momento después ambos estaban riendo sobre la arena por el puro placer de estar vivos. Nicole fue, empero, la primera en ponerse seria. 


			—Te debo la vida, Allen. ¿Cómo podré corresponder dignamente a tanta valentía? 


			Por un segundo los ojos azules le estudiaron el rostro y el cuerpo esbelto cuyas curvas tentadoras eran evidentes en la ropa mojada, pero simplemente sonrió. 


			—¡Tonterías, joven Nick! Pero no creo que volvamos a nadar en este sitio nunca más, ¡no quisiera pasar por esto otra vez! 


			Con un escalofrío, Nicole contempló las aguas quietas de la laguna. 


			—¡No! ¡Por cierto que no! 


			No queriendo que ella cavilara más sobre lo cerca que habían estado de la muerte, le revolvió afectuosamente el pelo mojado. 


			—¡Vamos! ¡No es para tanto! Olvídalo y recuerda la próxima vez que no debes alejarte tanto de la costa. 


			Esbozando una débil sonrisa, asintió, completamente de acuerdo con la sugerencia. 


			—Por mucho tiempo sólo nadaré en aguas poco profundas, no te preocupes. 


			Se vistieron rápidamente sin más charla, pero Nicole sabía que estaría eternamente en deuda con Allen y que le debía su propia vida. Su acto de arrojo había sido de una valentía incuestionable y jamás lo olvidaría. ¡Jamás! 
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			La Belle Garce estaba casi desierta cuando subieron a bordo tiempo después. Ahora Nicole llevaba el cabello peinado hacia atrás y recogido bien tirante en una coleta que le estiraba las facciones endureciéndoselas y disimulando la femenina delicadeza de su rostro. Llevaba puestos unos pantalones baratos de algodón que le quedaban holgados, lo mismo que la camisa, y tenía toda la apariencia de un muchacho alto y delgado de quince años. 


			Había unos cuantos hombres jugando a los dados en la cubierta de proa y entre ellos Nicole reconoció fácilmente la cabeza del color de la arena que distinguía a Jake. Le echó un vistazo extrañándose una vez más de todas las preguntas que formulaba ese hombre. Como si percibiera la mirada fija en él, levantó la cabeza y Nicole vio que, como de costumbre, tenía la mejilla hinchada con la tableta de tabaco comprimido que mascaba eternamente. No era una persona agradable ni atractiva y Nicole decidió que cultivaba deliberadamente esa apariencia anodina y poco conspicua para pasar inadvertido. Nadie le recordaría a los cinco minutos de haberlo conocido. Pero Jake formulaba infinidad de preguntas, reflexionó Nicole, al tiempo que lo saludaba con un ligero movimiento de cabeza antes de marcharse deprisa al camarote del capitán Sable. 


			—¡Oh! Hola, señor Higgins —saludó ella alegremente al encontrarse con el segundo oficial inclinado sobre un mapa extendido encima de una de las largas mesas del salón. 


			—Buenos días, Nick. ¿Buscas al capitán? 


			Nicole simpatizaba con el señor Higgins. Sus ojitos café siempre se veían risueños y parecía tener cierta debilidad por ella, ya que más de una vez había disimulado a los ojos de lince del capitán algunas de las transgresiones menores que había cometido. 


			—No. No precisamente. Pero creí que debía presentarme en el barco. He estado en tierra toda la mañana —admitió con una sonrisa culpable. 


			—Bien, el capitán ha salido de visita. —Una sonrisa socarrona le arrugó aún más el rostro apergaminado y murmuró—: Y nosotros sabemos bien a quién ha ido a visitar. 


			—A Louise Huntleigh —respondió Nicole en tono monótono sin entender por qué la deprimía la noticia. 


			Higgins asintió y sus ojitos café brillaron maliciosamente.  


			—Ah, sí. Y si el capitán no tiene cuidado, sus días de corsario habrán acabado. 


			—Eso me parece muy difícil —dijo arrastrando las palabras una voz grave desde el vano de la puerta. 


			Nicole dio media vuelta y sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho al encontrarse con la mirada ámbar dorada del capitán. Últimamente cada vez que se enfrentaba de súbito con él reaccionaba de la misma manera y ello le disgustaba, como también su desvergonzada masculinidad, más patente ahora que estaba a la puerta del camarote absolutamente desnudo, salvo por una toallita atada alrededor de las estrechas caderas. La piel atezada hasta un intenso color bronce oscuro, el pecho ancho y con músculos bien desarrollados ostentando una maraña de finos vellos renegridos, las piernas largas y nervudas como el resto de su cuerpo, era, en ese momento para Nicole, la viva imagen de una lustrosa pantera salvaje de pelaje leonado, mirándola con sorna con sus ojos dorados por entre espesas pestañas negras. Era evidente que acababa de regresar de un baño en el mar, pues a su paso había dejado un reguero de gotas de agua salada sobre el piso de madera de la cubierta. Haciendo caso omiso de los dos ocupantes del camarote, desató la toallita y se la quitó. Nicole rápidamente desvió la mirada de la figura alta de hombros anchos completamente desnuda que se dirigía, imperturbable, a sus aposentos privados. 


			El movimiento instintivo de Nicole no pasó inadvertido para Higgins, quien la miró inquisitivamente. Nicole le sonrió débilmente y después de un minuto, extrañándose todavía por la timidez del supuesto muchacho, Higgins se encogió de hombros y volvió a estudiar el mapa. Pero antes de que ella pudiera escapar de la turbadora presencia del capitán, su voz la detuvo. 


			—Nick, ¿dónde diablos pusiste esos pantalones negros que compré en Boston en el último viaje? 


			Con un suspiro de resignación, sabiendo que las horas de libertad habían terminado, Nicole, reticente, entró en los aposentos privados de Sable. 


			Desnudo aún, estaba de pie y de espaldas a ella ante una cómoda de roble con un cajón abierto mientras revolvía y buscaba entre las ropas que lo llenaban. Y por un momento Nicole quedó atrapada por la belleza sin igual de ese cuerpo viril indudablemente duro y cobreado por el sol. Era alto, unos centímetros por encima del metro ochenta, un Apolo perfectamente proporcionado desde la coronilla de la cabeza morena hasta las plantas de los aristocráticos pies angostos, y deseó fervientemente poder ver su desnudez, su belleza casi pagana, con la misma indiferencia con que veía a cualquier otro miembro de la tripulación. Pero no podía. Sable la desasosegaba, haciendo que inconscientemente se agitara en ella su femineidad aletargada, y últimamente esos sentimientos inoportunos habían arreciado hasta el punto de convertir sus movimientos normalmente seguros en torpes y vacilantes. 


			Esta vez no fue diferente, y cuando Sable volvió la cabeza y le echó una mirada impaciente por encima del hombro, ella cruzó la habitación y tropezó con un escabel de madera. La rápida reacción de Sable que dio un salto y la sostuvo tomándola por los hombros la salvó de caer de bruces al suelo delante de él. 


			—Espera, jovencito. Que yo tenga prisa no significa que espere que caigas a mis pies —le dijo sonriéndole y los dientes parejos y blancos contrastaron con la negrura de la barba prolijamente recortada. 


			Una vez más la asaltó esa extraña sensación de quedar sin aliento y fue tan consciente de la proximidad de ese cuerpo desnudo, caliente y con el perfume salobre del mar que por un momento aterrador creyó que se derretiría en sus brazos y le ofrecería la boca a la inflexible crueldad experimentada de sus labios. Mas, ahogando un jadeo, se recobró con celeridad mientras una voz interior vociferaba: ¡recuerda que cree que eres un muchacho! 


			Se apartó de sus brazos bruscamente y musitó: 


			—Esos pantalones están aquí en el baúl de marino, exactamente donde me ordenó que los pusiera. 


			—Oh, es verdad —respondió con estudiada indiferencia, pero se marcaron arrugas de desconcierto entre las cejas negras al aceptar de ella la prenda en cuestión—. ¿Pasa algo malo, Nick? —le preguntó inesperadamente. 


			Encontrando sus palabras rápidamente, masculló: 


			—No. Me está resultando difícil acostumbrarme al balanceo del barco en este viaje. —Soltó un suspiro de alivio cuando finalmente él le dio permiso para irse después de echarle una mirada penetrante e inquisitiva con los ojos entornados. 


			No habría estado tan aliviada si hubiese sabido que esa mirada la seguía, profundizándose más las arrugas de desconcierto que tenía entre las cejas, al ver que se escabullía del camarote. Qué demonios le ocurría al muchacho, pensó Sable. Nick había estado tan nervioso y asustadizo como un pez en el arpón últimamente y estaba decidido a averiguar el motivo. Pensándolo mejor, consideró que sería preferible preguntárselo a Higgins; éste parecía saber todo lo que pasaba en el barco. Y rememorando todos los años que habían pasado juntos, se sonrió. 


			Se hicieron compañeros desde que el hombre mayor había protegido a un jovencito perplejo y confundido que súbitamente fue arrojado a los brazos nada cariñosos de la armada real británica. Aquellos primeros meses resultaron un infierno hasta con la intervención protectora de Higgins. Su espalda llevaba las marcas de los resultados de aquellas veces cuando Higgins, un felón condenado por falsificador, no había podido impedirle a su joven amigo, demasiado impetuoso, que cometiera locuras y sufriera los correspondientes castigos. Evocando aquellos años, Sable pensaba a menudo que se habría vuelto loco si no hubiese sido por Higgins y sus consejos serenos y moderados. Pero hasta Higgins, cansado del sistema brutal cuando Sable juró que se fugaría del barco, lo acompañó, invirtiéndose súbitamente los papeles, pues era Sable quien dirigía ahora y Higgins quien lo seguía. Existían pocos hombres, y por el momento ninguna mujer, en quienes confiaría Sable alguna vez, pero Higgins era uno; el otro habría asombrado a la gente si lo supiera, era un negro ex esclavo llamado Sanderson. 


			También éste había conocido la adversidad antes de que Sable y Higgins se toparan con él poco después de haber desertado. Estaba en la plataforma para subastas de esclavos en Nueva Orleans, y se decía que lo iban a vender por haberse insolentado con su amo. Fue sólo por casualidad que los dos se encontraran en la plaza aquella calurosa mañana soleada, pero el ver ese cuerpo vigoroso cargado de cadenas que llevaba con orgullo, afectó profundamente a Sable cuando recordó los grilletes que él mismo había llevado recientemente. Reuniendo sus recursos hicieron una oferta por el hombre y muy pronto se encontraron cerca de la indigencia y dueños de un esclavo conocido por su carácter indeseable. 


			Un extraño trío había salido de la subasta de esclavos: un hombrecito semejante a un gnomo, un joven alto y de hombros anchos y un negro esbelto y hosco. Sus pasos los llevaron a la herrería de los hermanos Lafitte, y una vez allí, con el gesto torcido de disgusto ante la vista de los pesados grilletes de hierro alrededor de los tobillos del hombre, Sable exigió que se los cortaran a todos sin excepción. Concluida la tarea, aplastó rudamente los documentos de la compra y la última moneda de oro que le quedaba contra la mano del sorprendido negro, dándole la libertad. En ese mismo instante había ganado un esclavo para toda la vida. 


			Con una sonrisa indolente en los labios, Sable desechó esos recuerdos del pasado y se dirigió a la oficina del barco. Higgins todavía se hallaba allí y con la escena reciente con Nick aún fresca en su mente, preguntó: 


			—Higgins, ¿has notado algo extraño en el comportamiento de Nick últimamente? El muchacho me considera un monstruo y no puedo explicarme por qué. 


			Higgins vaciló por un momento antes de responder, recordando instantáneamente la timidez tan peculiar que parecía atacar al muchacho cada vez que el capitán, vestido o desnudo se acercaba a él. Finalmente, dijo: 


			—No puedo decir que lo haya notado realmente, creo que el chico está creciendo y quizás está un poco resentido por ser nada más que tu criado. Tal vez Nick es ambicioso. 


			Sable soltó una risotada. 


			—Lo dudo. A veces se comporta conmigo con el mayor descaro y otras trata de confundirse con la mampara para pasar inadvertido. Pero quizá tengas razón. Tendré que meditar sobre su futuro. 


			Nicole se habría horrorizado ante la idea de que el capitán planeara su futuro, pero afortunadamente no se enteró de la conversación que habían mantenido los dos hombres ni de las opiniones vertidas por ellos. Por consiguiente, continuó dedicándose a sus tareas habituales como si nada hubiese cambiado, aunque era consciente de que Sable parecía observarla con mayor atención y una vez más la inquietó la idea de que hubiese descubierto su engaño. Por la noche, mientras yacía en su hamaca, el capitán invadía su mente y enojada, lo maldecía. ¡Maldito Sable! Hasta cuando no estaba cerca tenía el poder de acosarla. 


			Algunos días después esos pensamientos volvieron a asaltarla mientras estaba tendida sobre la arena caliente de otra pequeña cala privada. Estaba sola esta vez y se había recobrado parcialmente del terror que había paralizado su corazón la primera vez que entrara en el mar después del ataque del tiburón. El pánico abyecto había desaparecido pues creía que había sido un capricho de la suerte y que no era probable que sucediera otra vez. Pero evitaba la laguna donde había ocurrido el incidente y jamás nadaba demasiado lejos de la costa; algo de lo que se burlaría el capitán si lo supiera, considerándola una cobarde. Suspirando, movió el cuerpo desnudo sobre la arena cambiando de posición, deseando que sus pensamientos no volvieran siempre al exasperante y mandón capitán Sable. 


			Hasta hacía poco tiempo no había meditado mucho sobre la relación que la unía al capitán Sable. El sólo estaba allí, en segundo plano. Reflexionando sobre el tema, reconoció en silencio que lo había admirado enormemente durante los primeros años a bordo de La Belle Garce; él era esa criatura divina que había convertido en realidad sus fantasías más alocadas, quien la escamoteó de los Markham y llenó su vida de excitación. No había sido hasta la guerra con Inglaterra cuando empezó a cuestionarse sus sentimientos. 


			Era curioso, pensó súbitamente, que en los cinco años que habían estado juntos, nunca hubiese mostrado curiosidad por saber algo respecto de su joven secretario y mozo de a bordo al mismo tiempo. Nunca demostró algún interés de por qué había deseado ella ir al mar o si dejó atrás alguna familia que pudiera estar preocupada por ella. Suponía que en parte se debía a que nadie preguntaba los motivos o los antecedentes de los individuos de mirada dura y gestos hoscos que navegaban en barcos corsarios y piratas y que él, simplemente, había extendido esa misma falta de interés a su caso. Existía una regla no dicha por la cual nadie, ni siquiera el capitán, podía fisgar en las razones de un hombre para desear el anonimato de la vida en el mar. Sable jamás le había prestado demasiada atención más allá de asegurarse de que hiciera lo que le ordenara. Nunca fue innecesariamente cruel, aunque sí fue un supervisor exigente y riguroso. Nicole jamás cuestionaba su relación con él a bordo del barco, ni la manera en que manejaba La Belle Garce, y como para confundirla aún más, descubrió que había mucho en él digno de admiración. Pero eso era antes, caviló sombríamente, antes de que exhibiera su absoluta sangre fría y pavorosa insensibilidad. 


			Sucedió exactamente hacía tres meses. Uno de la tripulación, un jovencito de no más de dieciocho años, había subido clandestinamente a bordo a una mujer al salir de un puerto de Francia rumbo a Nueva Orleans, era una ramera, una de las tantas que ejercían su oficio en la zona portuaria, y Nicole muchas veces se había preguntado cómo Tom, ese mozalbete, podía haberse enamorado de esa forma de la criatura de rostro de facciones duras, desagradables e innobles y ojos de mirada astuta y furtiva. Pero lo estaba y peor aún, se había dejado convencer por ella de que sin él su vida no tenía sentido. Se dejó cegar tanto por el amor y por la mujer mayor que lo manipuló hábilmente, que había violado una de las reglas cardinales del barco: ninguna mujer a bordo cuando se estaba en alta mar. Hacía dos días que habían zarpado de Francia cuando se descubrió la ramera a bordo y Nicole se estremeció al recordar la ira sorda que demostró Sable cuando Tom y la mujer fueron llevados a su presencia. Se encargó de Tom rápidamente; treinta azotes delante de la tripulación y pasar el resto del viaje en el calabozo. 


			Nicole contempló la pena de azotes sin encogerse siquiera, pero la espalda del muchacho había quedado hecha una masa de carne desgarrada y sangrante cuando todo terminó. El castigo era cruel, pero Tom conocía los riesgos y Nicole comprendía aunque la incomodara, que se necesitaba una mano de hierro para hacer cumplir las leyes por las que se regían las vidas de los corsarios. Podría haber estado en desacuerdo con el castigo impuesto por Sable, pero no le guardaba rencor por ello. No, lo que la asqueaba era el castigo que le había impuesto a la mujer. 


			Concluido el azotamiento, la mirada fría de Sable cayó sobre la mujer. La miró fijamente durante mucho tiempo como si estuviera indeciso acerca de lo que quería hacer con ella, luego se habían entornado sus ojos cuando ella interpretó mal el interés que él le mostraba y le lanzó una tímida mirada de invitación. Observándola con el rostro inexpresivo, dijo suavemente: 


			—¡Llevadla abajo y por este viaje dejad que la tripulación disfrute de una ramera residente! 


			Los ojos de la mujer se habían dilatado de horror, gritó y suplicó cuando un grupo de marineros sonriendo socarronamente la forzaron a descender a la bodega. Entonces, sabiendo lo que le aguardaba a la mujer, Nicole sintió verdaderas náuseas. ¡Sable, sentenció con furia, era una bestia fría, brutal y sin sentimientos! 


			El corazón de Nicole había sangrado por el calvario de la prostituta. Ninguna mujer, pensaba furiosamente, ni siquiera una vil ramera, merecía semejante castigo, atender incesantemente a las exigencias de toda la tripulación de La Belle Garce. 


			Evocando el incidente vívidamente y con detalle, se agitó, inquieta y triste, en la playa. Todavía la angustiaba y se le formaba un nudo en la boca del estómago. Los hombres eran unos verdaderos salvajes, pensó desdeñosamente. Después, un esbozo de sonrisa le curvó la boca grande y generosa; no, no todos los hombres, Allen no era así. 


			Pensando en Allen sonrió complacida. El querido, querido Allen. Fue precisamente él quien había sugerido lleno de disculpas a Sable que no era conveniente que Nick estuviese expuesto a todo lo que ocurría en los aposentos del capitán. Sable había mirado fríamente a Allen y luego esos ojos dorados y bordeados de espesas pestañas negras cayeron sobre el joven rostro interesado de Nick. Y sin duda, recordando las veces que invitara a damas bastante ligeras de cascos a pasar la noche en su camarote mientras Nick supuestamente dormía libre de sueños en un rincón, la boca de Sable se había torcido en una sonrisa indolente y maliciosa y ordenó a Allen que encontrara algún sitio cercano donde acomodar al chico. Por ende, poco después, Nicole se encontró siendo la orgullosa poseedora de una alacena junto a la puerta que conducía a los aposentos del capitán. 


			En realidad había sido una alacena, pero Allen ordenó al carpintero del barco que realizara algunas modificaciones sin importancia. Y así Nicole tuvo un cuarto diminuto apenas del tamaño suficiente como para colgar su hamaca y colocar su pequeño cofre forrado de cuero donde guardaba sus escasas pertenencias. Al pasar los meses agradecía frecuentemente a Sable que hubiera seguido la sugerencia de Allen. 


			El sol estaba quemando demasiado para seguir inmóvil por más tiempo, por lo que Nicole se levantó y caminó lentamente hasta la orilla del mar. El último vestigio de temor a un ataque de algún tiburón desapareció y se internó en el agua transparente hasta que le llegó a la cintura y luego nadó cierto trecho hacia el mar abierto atraída por su azul intenso. Buceó hasta que se sintió ligeramente cansada, luego se impulsó con indolencia hacia la costa. Creyendo que nadie la observaba, actuaba con tanta naturalidad y falta de inhibición como sólo los jóvenes pueden hacerlo y, riendo, se puso de pie y alzó el rostro para recibir la caricia del sol, mientras alrededor de sus esbeltas caderas se arremolinaban las aguas verde-azuladas como un magnífico manto de raso centelleante. Pero Nicole no estaba sola. 


			El hombre que permanecía con el rostro trasfigurado por el espectáculo que se presentaba a sus ojos se hallaba oculto entre la maleza lujuriosa de la selva tropical, y petrificado en su sitio, no hizo ningún ruido. Al principio, asombrado y aturdido, sólo podía mirar con fijeza a la joven alta y esbelta que reía en el agua con el oscuro cabello rojizo cayendo alrededor de sus hombros como un manto mojado de fuego. 


			Nicole se había convertido en una joven alta y elegante, muy alta, pero no desgarbada. Era de huesos menudos y figura exquisita con hermosos hombros redondeados y pechos erguidos, aunque no voluptuosos, pero aun así muy femeninos. Observando su cintura estrecha, su talle cimbreante y las caderas delicadamente redondeadas, el observador se preguntó ¡cómo alguien podía haber ignorado cuál era su sexo! Y cuando ella avanzó por el agua hacia la playa de arenas blancas, las piernas largas y flexibles brillando como oro mojado al sol, contuvo la respiración ante la belleza evidente de esa mujer de miembros largos y figura escultural. La suave piel dorada era inmaculada y la boca apenas voluptuosa de labios carnosos desató en él un deseo imperioso de apresarla entre sus brazos y probar la dulzura de esos labios tentadores. Empezó a avanzar cuando un ruido a la izquierda de donde estaba detuvo su paso. Instantáneamente reconoció al hombre que caminaba por la playa. 


			—¡Maldita sea, Nick! ¿Cuántas veces tengo que advertírtelo? ¡Cualquiera podría venir y descubrirte! 


			Sorprendida, Nicole alzó la cabeza, temerosa, pero al ver quién era sonrió. 


			—Oh, Allen, te inquietas demasiado. El barco está al otro lado de la isla y los hombres nunca dejan el pueblo... están demasiado ocupados bebiendo ron y saciándose con rameras. ¿Por qué demonios vendrían tan lejos? 


			—¡Ése no es el problema! Alguien podría hacerlo y entonces sí que estaríamos en un lío. Te he dicho una y otra vez que si deseas nadar me lo hagas saber, así, al menos, puedo vigilar que nadie se acerque. 


			Haciendo muecas y completamente despreocupada por su desnudez, Nicole gruñó: 


			—Creo que te preocupas más de la cuenta. 


			Allen meneó la cabeza, disgustado. 


			—No creo que te des cuenta del riesgo que estás corriendo. ¡Ponte alguna ropa encima! 


			De buen humor, Nicole se metió en los largos pantalones de algodón y sin tomarse el tiempo para ceñirse los senos como hacía normalmente, deslizó sobre su cuerpo la tosca camisa de algodón blanco. 


			—Ya está, ¿satisfecho? —lo desafió. 


			Una sonrisa cruzó por el rostro tostado de Allen y sus ojos azules chispearon cuando se rio. 


			—Sí, estoy satisfecho, ¡pero creo que soy lo bastante hombre como para preferir verte como estabas! ¡Ahora ven aquí y deja que haga algo con esa melena enmarañada! 


			Obediente, Nicole avanzó hasta detenerse delante de él. Allen se sentó cuidadosamente sobre una de las piedras redondeadas del afloramiento rocoso que rodeaba la cala de Nicole y, forzándola a arrodillarse en la arena delante de él, procedió a desenmarañarle el pesado cabello rojizo. Luego lo echó hacia atrás sin ningún miramiento y lo ató en una larga coleta trenzada que caía por su espalda. Cuando terminó, se puso de pie y le tendió una mano para ayudarla a levantarse. Al mirarse en sus grandes ojos topacio, oscurecidos por las espesas pestañas negras y el tono dorado de su cutis, se preguntó, inquieto, cuánto tiempo más podía durar esta mascarada. La boca de Nicole era demasiado sensible y sensual para ser masculina; su nariz, con esa pureza de línea recta, quebrada ligeramente, muy ligeramente en la punta, era también demasiado femenina. 


			El hecho de que ella se hubiera quitado tres años de edad desde el principio la había ayudado mucho y él suponía que un joven delicado de quince años podía parecerse a Nicole. Le sonrió, pero no pudo menos que preguntarle: 


			—¿Cuánto tiempo más puedes continuar llevando este disfraz, Nicole? Tarde o temprano tendrás que terminar con esta parodia. No pensarás convertirte en un marinero de gran experiencia, ¿verdad? 


			Nicole encorvó la espalda y se alejó de la mirada inquisitiva de Allen. Con la vista perdida en la lejanía, entornando los ojos contra el reflejo del sol en el agua, dijo muy despacio: 


			—Si hiciera lo que me dices y regresara a Inglaterra, no habría conseguido nada más que un respiro de cinco años. Todavía soy menor de edad, mujer, y los Markham aún tendrían control sobre mi persona y mi dinero! Sólo tengo dos alternativas... esperar hasta alcanzar la mayoría de edad o casarme. —Girando sobre sus talones, preguntó en son de broma—: ¿Te casarías conmigo, Allen? 


			Mudo por la sorpresa, Allen la miró azorado y la risa de Nicole burbujeó al ver su expresión. 


			—Como ves, no tengo más remedio que esperar mi mayoría de edad. 


			Al darse cuenta de que su mudez no era muy cortés ni halagadora para ella, Allen intentó darle una explicación y se encontró tartamudeando hasta detenerse bajo la mirada fija y risueña de Nicole. Su autodominio a veces lo alarmaba. Esta jovencita carecía de pudor virginal y pensaba con tanta claridad y sagacidad como un hombre, ¡tanto era así que algunas veces Allen se preguntaba si se daba cuenta de que era mujer! No estaba enamorado de ella, pero la quería entrañablemente como a un hermano menor, ¡y de vez en cuando hasta él se veía en apuros para recordar que era una mujer! Pero otras veces, como ahora, estaba bien consciente de que era una mujer joven de linaje con una familia en Inglaterra que se preguntaría qué habría sido de ella. 


			Nicole carecía de gazmoñería y engreimiento. ¡Era una muchacha franca sin nada de mojigatería! Nada de desmayos ni de rubores virginales para ella, y se sonrió sin poder evitarlo al imaginar el efecto asombroso que causaría en el decoroso Londres la primera vez que abriera su boca bonita y sensual y soltara una de sus blasfemias más coloridas y pintorescas aprendidas durante su larga asociación con una tripulación de rudos y groseros hombres de mar. Pasando el brazo alrededor de sus hombros en un gesto lleno de afecto fraternal, la guio hacia el sendero que cruzaba la selva. 


			—Sabes una cosa, señorita, ¡si creyera que funcionaría, me casaría contigo! Pero mucho me temo que me harías bailar una danza tan movida que iría a la tumba mucho antes de lo que lo tengo planeado. 


			—Ojalá quisieras casarte conmigo, Allen —dijo Nicole lentamente—. ¿Estás seguro de que no te avendrías a hacerlo? Después de todo nos llevamos maravillosamente bien y sé que podrías expulsar a los Markham. 


			Allen simplemente meneó la cabeza al oír el tono persuasivo en su voz. 


			—Nicole, Nicole, ¡qué chica tan rara eres! ¿No sueñas con enamorarte algún día? 


			La sorpresa detuvo sus pasos y lo miró con perplejidad. 


			—¡Pero yo te amo! ¡Te amo más que a nadie en todo el mundo! —protestó. Allen respondió amablemente. 


			—Ésa es la clase equivocada de amor, Nicole. Algún día descubrirás lo que quiero decir y entonces me comprenderás cuando digo que lo que sientes por mí no es suficiente. 


			Ceñuda, lo miró largamente y con dudas en sus ojos y Allen le pellizcó la punta de la nariz. 


			—No te preocupes por ello —le aconsejó—. Olvídalo. Ya aprenderás muy pronto lo que quiero decir, en cuanto te consiga las ropas apropiadas. 


			Proclive a argumentar, Nicole abrió la boca para profundizar el tema, pero Allen le dio un empellón y con renuencia, ella avanzó por el sendero. 


			Y para mitigar su malhumor, Allen se echó a reír. 


			—Vamos, joven Nick, tengo una sorpresa para ti... sólo espero que te agrade. 


			Lentamente desaparecieron en medio de la maleza y fuera de la vista y el alcance del oído del observador furtivo. Unos minutos más tarde, el hombre salió de su escondite y emprendió el camino por la selva. Aunque no había podido oír la conversación de las dos figuras en la playa, vio claramente el aire de intimidad entre ellos. Había una sonrisa desagradable en los rasgos y labios bien marcados al pensar sombríamente que ¡el joven Nick no era el único que recibiría una sorpresa! 
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